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LA SUSPENSIÓN DE PAGOS DE 
1739: ¿UNA MEDIDA DE «BUEN 
GOBIERNO» DE LA HACIENDA?1

THE SUSPENSION OF PAYMENTS 
OF 1739: A MEASURE OF «GOOD 
GOVERNANCE» OF ROYAL FINANCES?

Anne Dubet2

Recibido: 08/03/2017 · Aceptado: 31/03/2017
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Resumen 
Estudio la suspensión de pagos de 1739. Decretada a iniciativa del Ministro de Ha-
cienda, Juan Bautista de Iturralde, no se explica solo por dificultades de tesorería o 
la supuesta incapacidad del Ministro. Se inscribe en el marco de una reorientación 
de la política de crédito real y de control de la distribución de caudales. La acompaña 
un intento de crear otro marco de relaciones con los hombres de negocios, irreduc-
tible a la voluntad de Iturralde de preservar los intereses de sus paisanos navarros. 
Iturralde pretende así poner fin a la política de sus predecesores José Patiño y el 
marqués de Torrenueva, un «mal uso» de la Tesorería General y la renta del Taba-
co. Mis hipótesis se basan en el estudio de los proyectos y decisiones de Iturralde, 
el análisis de las operaciones de crédito de sus predecesores y el de la composición 
del grupo de individuos «decretados» en 1739.

Palabras claves
Suspensión de pagos; crédito; tesorería general; renta del Tabaco; Martín de Herce.

Abstract 
I study the suspension of payments of 1739. Decreed on the initiative of the Min-
ister of Finance, Juan Bautista de Iturralde, it cannot be explained only by treasury 
difficulties or the supposed incapacity of the Minister. It is part of a reorientation of 
the real credit policy and control of the distribution of flows. It is accompanied by 
an attempt to create another framework of relations with businessmen, irreducible 
to Iturralde’s will to preserve the interests of his Navarrese countrymen. Iturralde 

1.   La investigación presentada en este texto fue posible gracias a una beca del Institut Universitaire de France 
(2011-2015) y a mi participación en la Red Imperial Contractor State Group. La movilización de recursos para la guerra 
y la construcción de la monarquía hispánica en el siglo XVIII.

2.  Université Clermont Auvergne, France. Centre d’Histoire «Espaces et Cultures»/Institut Universitaire de 
France. Correo electrónico: anne.dubet@uca.fr



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie IV historia Moderna  30 · 2017 · pp. 19–56 I SSN 0214-9745 · e-issn 2340-1400  UNED20

Anne Dubet﻿

thus intends to put an end to the policy of his predecessors Jose Patiño and the 
Marquis of Torrenueva, a «misuse» of the General Treasury and the Tobacco tax. 
My hypotheses are based on the study of the projects and decisions of Iturralde, 
the analysis of the credit operations of his predecessors and the composition of the 
group of men «decreed» in 1739.

Keywords
Suspension of payments; credit; General Treasury; Tobacco tax; Martín de Herce
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LA SUSPENSIÓN DE PAGOS fue pronunciada a iniciativa de Juan Bautista de 
Iturralde a 21 de marzo de 1739. No fue la primera del siglo, como muestra la lista 
aneja, pero fue la más visible: se anunció en un decreto, mientras que las anteriores 
se hicieron casi sin decirlo, y provocó críticas. Esta diferencia invita a ver en ella 
un acto político y a indagar su significado, interesándose por las motivaciones del 
Ministro que la promovió y sus consecuencias. Juan Bautista de Iturralde acababa 
de ser designado como Gobernador del Consejo de Hacienda, Superintendente de 
Rentas Generales, Secretario del Despacho de Hacienda, encargado de la distribu-
ción de caudales (10 de marzo) y, además, Secretario de Estado (12 de marzo)3. Así, 
reunía todas las competencias de un Ministro de Hacienda, denominación que usa-
ba. Su ejercicio duró 10 meses. Hizo «dejación de sus empleos» a 2 de diciembre de 
1739 y el rey se la aceptó a 9 de enero de 17404. 

Me interesa su breve ministerio por dos razones.
1. Es uno de los Ministros de Hacienda que se esfuerzan por definir las compe-

tencias de su empleo y, a la vez, del Tesorero Mayor o General. Entra por ello en 
conflicto con otros Ministros y jefes de las Casas Reales e impugna los intereses de 
hombres de negocios que fueron ganando peso en los últimos tiempos del minis-
terio de José Patiño (octubre de 1726-noviembre de 1736). A partir de su ministerio, 
la Tesorería Mayor, cuya planta era estable desde que la reformara Patiño (octubre 
de 1726), vuelve a ser objeto de debates y conoce sucesivas reformulaciones hasta 
el Ministerio del marqués de Ensenada. Hay más que una coincidencia temporal 
con la suspensión.

2. Iturralde, su predecesor Mateo Pablo Díaz Lavandero, marqués de Torrenue-
va (noviembre de 1736-marzo de 1739), y su sucesor Fernando Verdes Montenegro 
(enero de 1740-febrero de 1741) eran hombres de negocios (fue el caso de los dos 
primeros) o amigos de ellos (como Verdes Montenegro, amigo de los hermanos Pan-
do). Se suele pensar que gestionaron la hacienda como tales, volcados únicamente 
hacia sus beneficios personales y los de su parentela y clientela. Tal visión supone 
que la suspensión de pagos fue un fracaso o, por lo menos, la apoteosis de un «viejo 
sistema» basado en la protección de los asentistas y hombres de negocios, reacio a 
verdaderas reformas –incluyéndose o no la actuación de Patiño en esta dinámica5. 
Opone a estos tres ministros las figuras de sus dos sucesores, José Campillo (febre-
ro de 1741-abril de 1743) y el marqués de La Ensenada (abril de 1743-julio de 1754), 
asociados a proyectos de centralización, de consolidación de la vía reservada (en 

3.   AHN, FC-MH, libro 7934, f. 4. AHN, E, leg. 6401-1. AHN, E, libro 249, ff. 122-123.
4.   Copia dada por Alejandro de Vega en su historia manuscrita de los acontecimientos, «Comprende una 

sucinta noticia del gobierno de España desde los Reyes Católicos hasta fin del reinado del señor Carlos II con la del 
estado en que se hallaba la monarquía en el año de 1744», AHN, libro 916, ff. 160-162. Felipe V al cardenal Molina, 09 
y 13/01/1740. AHN, E, leg. 6401-1.

5.   Fernández Albaladejo, 1977. El autor supone una continuidad entre la suspensión y la forma de gobernar 
de Patiño, con razón, ya que se refiere a su solidaridad con los hombres de negocios. Al contrario, Zafra Oteyza 
califica los ministerios de Torrenueva, Iturralde y Verdes Montenegro de «paréntesis» (1991, 109-110). Alimenta así la 
idea clásica de una continuidad entre Patiño, Campillo y Ensenada como actores de un proceso de modernización 
solo ralentizado en 1737-1740. A pesar de su interés por la actividad de financiero de Iturralde, ni Caro Baroja (1985) 
ni Aquerreta (2001: 68-69) corrigen esta visión de su efímero ministerio. 
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particular la de Hacienda), de equidad fiscal y de reducción de los intereses de la 
gente de negocios en la Hacienda real.

Disponemos de suficientes elementos para matizar este relato, empezando por 
el hilo cronológico. Mirando para abajo, se observan continuidades. Campillo no 
renuncia a toda la herencia fiscal legada por Verdes Montenegro, a pesar de sus 
discursos incendiarios contra él6. Su política de provisión militar tampoco es una 
ruptura completa7. Ensenada se inspira en iniciativas de Iturralde, potenciando en 
particular la figura de los directores de rentas8. La nueva dinámica de relaciones 
que instaura con la gente de negocios no es una evicción9. Mirando para arriba, los 
tres predecesores de Campillo no forman un bloque homogéneo. Delgado Barra-
do expone la tensión entre Iturralde y el protector de Verdes Montenegro en aquel 
entonces, el obispo Molina, Gobernador del Consejo de Castilla, y examina diferen-
cias entre Torrenueva e Iturralde10. La más significativa concierne a la suspensión 
de pagos. Al declararla, Iturralde quiere acabar con la fórmula de crédito de que se 
valió Torrenueva, como vamos a verlo. Por su parte, la «junta de Hacienda», insti-
tuida durante el ministerio de Verdes Montenegro (a 1 de febrero de 1740), opina 
que la suspensión fue un «decreto exterminador de la fe pública»11. En abril de 1740, 
el rey anuncia su proyecto de anular la suspensión –aunque Verdes Montenegro 
explicará por qué es imposible hacerlo12.

En la línea de la crítica de una aplicación a los siglos modernos del paradigma 
estatal contemporáneo, varios historiadores de la Hacienda señalamos en las dos 
últimas décadas que los hombres de la época moderna no pensaban la Hacienda 
real como una esfera pública amenazada por los intereses privados. Una traduc-
ción de esta concepción es el pragmatismo de los gobernantes a la hora de elegir 
entre administración directa e indirecta, y además de ello, la difusa frontera entre 
los métodos y los agentes de las dos13. Otra traducción, el que para varios respon-
sables, gobernar la Hacienda real consiste en particular en organizar las relaciones 
con la gente de negocios, más que en alejarlos. En el siglo XVIII, esta porosidad 
entre gobernantes y gente de negocios se extiende a la definición de la cultura del 
Ministro de Hacienda ideal, quien debe ser «inteligente en materia de Hacienda» 
para negociar con ellos sin dejarse engañar14.

Como consecuencia, en la primera mitad del siglo XVIII, ser hombre de negocios 
o ser afín a ellos no era necesariamente un obstáculo para ser un buen Ministro de 
Hacienda. Los historiadores podemos suponer que Iturralde, Torrenueva y Verdes 
Montenegro no pensaron menos que otros responsables, procedentes también 
del mundo de los financieros, que merecieron más atención de los investigadores 

6.   Fernández Albaladejo, 1977. Ibáñez Molina, 1994. Delgado Barrado, 2007: 44-50 y 204-205. 
7.   Solbes Ferri, 2013.
8.   Zafra Oteyza, 1991: 54.
9.   Torres Sánchez, 2013. González Enciso, 2015.
10.   Delgado Barrado, 2007: 87-110 y 195-204.
11.   AGS, SSH, leg. 409-2.
12.   Decreto de 6/04/1740. AGS, SSH, leg. 397.
13.   Bayard, 1997. Torres Sánchez (ed.), 2013.
14.   Félix, 2011. Dubet, 2015b.
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(Colbert, Desmaretz, Philibert Orry, los hermanos Paris, Law, Necker en Francia; 
Orry o Campoflorido en España). Nos corresponde reconstruir sus proyectos para 
la Hacienda, así como lo que sus contemporáneos pensaban de ellos. En Aquiles y 
Teseos (2007), Delgado Barrado inicia este camino analizando los proyectos de To-
rrenueva e Iturralde para la recaudación fiscal y el comercio de España. Quisiera 
concentrarme en la visión que tiene Iturralde de la política a seguir en materia de 
crédito y su correlato, su definición de las instituciones de gobierno de la Hacienda.

Varias fuentes permiten hacer este trabajo. La más importante es la documenta-
ción de la junta de medios constituida por Torrenueva y la junta de Hacienda que le 
sucede en 174015. La completan cartas intercambiadas entre Iturralde y el Secretario 
de Estado de los negocios de Estado, Sebastián de la Cuadra, marqués de Villarías16. 
Por otra parte, es imprescindible consultar la colección documental de Alejandro de 
Vega, secretario de la junta de medios y, en 1739, oficial de la Secretaría de Hacienda 
de Iturralde, cuyo interés fue desvelado hace poco por Delgado Barrado, González 
Fuertes y Panizo Santos17. Después de colaborar de forma fluida con Torrenueva, 
Vega, a partir de 1739, se consideró como la criatura y el colaborador de Iturralde, 
defendiendo posteriormente su legado18. Además de reproducir documentos de la 
junta de medios, redactó notas, memoriales, borradores, así como varias versiones 
de una historia de la Hacienda de Felipe V, exponiendo su visión de la Hacienda, 
de los proyectos de Iturralde y las reacciones que suscitaron. Estos documentos 
se deben completar con copias de decretos y pragmáticas, con la correspondencia 
intercambiada entre el Ministro y el Tesorero Mayor, con avisos de arbitristas y 
gacetas o noticias de aquel tiempo. 

Estas fuentes permiten reconstruir el modelo institucional que Iturralde, ase-
sorado por Vega, pretende promover. También dan cuenta de la política de crédito 
que se propone erradicar. En cambio, son menos explícitas a propósito de la política 
de crédito que Iturralde quiere sustituir a la que impugna. A pesar de esta indeter-
minación, pienso que se puede afirmar que para Iturralde, la suspensión de pagos 
de 1739, como otras suspensiones anteriores, fue una medida de buen gobierno19. 
Estaba destinada a sanear la Hacienda de los «vicios» introducidos, en su opinión, 
por Patiño y ciertos hombres de negocios e inaugurar una «distribución de los 
caudales» en la Tesorería General menos costosa y, ante todo, mejor controlada 
por el ministro. El hilo cronológico sería por tanto el de una ruptura con la forma 

15.   AGS, SSH, resp. legs. 396-399 y 407-409.
16.   AGS, SE.
17.   La forman varios libros de la sección Estado de los AHN. Delgado Barrado, 2009; González Fuertes y 

Panizo, 2009. 
18.   Delgado Barrado, 2007: 33-37. 
19.   Sanz Ayán, 2013: aplica la expresión a la de 1647. El propio Vega explica que Iturralde no hacía sino situarse 

en una tradición de suspensiones lícitas y provechosas para el rey. Estima que la medida fue moralmente justa, ya 
que se concedió un interés del 3 por ciento a los que habían prestado dinero en especie, por lo que es tan equitativa 
como la política del Regente en Francia. «Y si no, ¿fuera mejor seguir el ejemplo del duque de Orleáns Regente en la 
Francia por la menor edad de Luis XV que al presente reina, que ajustando la cuenta a los hombres de negocios ([…] 
los que habían comerciado con el real erario) los reservó una competente porción para vivir y quedar acomodados 
pero les hizo entregar lo demás en arcas reales?» «Sobre el corte de cartas de pago y suspensión de pensiones…», 
s.f., AHN, E, lib. 835.
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de gobierno de los últimos años de Patiño, continuada por Torrenueva. Iturralde 
buscaría reanudar con el «sistema» anterior –Fernández Albaladejo tiene razón–
de colaboración estrecha con unos arrendadores provinciales a los que se dieron 
posiciones dominantes, promovido por el marqués de Campoflorido y admitido 
en sus inicios por Patiño20.

1. LA BUENA DISTRIBUCIÓN DE LOS 
FONDOS SEGÚN ITURRALDE

Iturralde justifica la suspensión de pagos en su memorial dirigido al rey a 19 de 
marzo de 1739 y en el decreto del día 2121. Opone la «económica distribución» y la 
«prudente economía» a un «modo de la distribución» costoso para la monarquía y 
lleno de «abusos». Vega maneja la misma terminología22. Lo que ambos entienden 
por «buena distribución» no se resume en medidas técnicas de control del gasto. 
Tiene implicaciones políticas, al suponer una vigilancia del Ministro de Hacienda 
sobre sus colegas de otros departamentos y una reducción de las ganancias ilícitas 
de la gente de negocios.

1.1. REDUCCIÓN DEL VOLUMEN DE GASTO

Delgado Barrado muestra que Vega e Iturralde comparten con el Ministro ante-
rior, Torrenueva, la voluntad de instaurar reglas duraderas para reducir el volumen 
del gasto suntuario y de los favores onerosos a todo tipo de cortesanos23. Iturralde 
traduce este proyecto en el decreto que acompaña el de suspensión a 8 de abril de 
1739, prohibiendo las remuneraciones dobles y sobresueldos24, extendido durante 
el verano a las posesiones americanas25. Su empeño en imponer un reglamento a las 
Casas reales para limitar su gasto se inscribe en la misma línea: después de justifi-
car la medida en memoria al rey26, dirige órdenes a los jefes de sus departamentos 
para que preparen sendos reglamentos, volviendo al nivel de gasto de inicios del 
reinado27. Asimismo, Iturralde y Vega afirman en varias ocasiones (otro eco al dis-
curso de Torrenueva) que se podría reducir el gasto de guerra, ya que se ha llegado 
a gastar un 50% más que en la guerra de Sucesión aunque hay menos tropas. De 

20.   Sobre la conexión entre Patiño y los hombres de negocios navarros: Guerrero Elecalde, 2012: cap. VI.
21.   Decreto: AGS, DGT, Inv. 39, leg. 2 y SSH, leg. 409-1; AHN, E, libro 916, ff. 133-134 y FC-MH, libro 8013, núm. 

633. Memorial al rey: AGS, SSH, leg. 409-1 y AHN, E, libro 916, ff. 123-130.
22.   Dubet, 2015c.
23.   Fernández Albaladejo, 1977. Delgado Barrado, 2007: 92-105.
24.   AGS, SSH, leg. 409-1. AHN, FC-MH, libro 8013, núm. 634. AHN, E, libro 916, ff. 139-141.
25.   Moreno Cebrián (ed.), 1983: 352. Sarrablo Aguareles, 1955, II: 259-260. 
26.   A 22/04/1739. AGS, SSH, leg. 409-2. AHN, E, libro 916, ff. 141-151.
27.   Órdenes circulares al duque de la Mirandola (Mayordomo Mayor del rey), al marqués de la Rosa (Gobernador 

de la casa de la reina), al duque de Santisteban y al conde de Montijo (Caballerizos Mayores del rey y de la reina), 
al duque de Frías (Sumiller de Corps), al Patriarca de la capilla real, al duque de Obaco Montero y a Sebastián de la 
Cuadra. Buen Retiro, a 01/05/1739. AGS, SSH, leg. 409-2.
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hecho, el mismo día, Iturralde escribe al duque de Montemar, Ministro de Gue-
rra desde 1737, para explicarle que el rey espera un «nuevo reglamento, método y 
orden» en el que se proporcione el gasto al patrimonio real. A José de Quintana, 
Secretario de Marina, le indica que la junta del Almirantazgo debe reglar el gasto 
con «la posible economía»28.

El proyecto pasa de la retórica arbitrista empleada para justificar al Ministro y al 
rey. Como muestra Delgado Barrado, los «poderosos» de la corte se sienten ame-
nazados y, encabezados por el cardenal Molina, organizan su resistencia. Iturralde 
se queja amargamente de esto al rey: «no hay influjo, respiración ni idea que no se 
fomente ni máquina que no se fabrique para destruir y alterar las santas católicas 
reales resoluciones que Vuestra Majestad a representación mía ha tomado»29. Vega 
reitera el lamento en su historia manuscrita de aquellos años30. En esta dinámica 
hay una clara continuidad también con lo que pasó en tiempos de Torrenueva. Es 
importante referir la oposición abierta del Ministro de Guerra, que en las mismas 
fechas está esforzándose por consolidar su área de competencias frente a diversos 
responsables, el Ministro de Hacienda, el Secretario del Despacho de Guerra y los 
altos oficiales de los cuerpos privilegiados del ejército. Según Iturralde, el mayor 
gasto es el de su departamento, por lo que, por orden real, intentó ponerse de acuer-
do con él para reducirlo. No obstante, el duque de Montemar se niega a reducir el 
prest y otros varios capítulos del gasto de guerra31.

1.2. REDUCCIÓN DEL COSTE DE LOS GASTOS 

Se trata de acabar con los tráficos de efectos de la Tesorería General, como el 
«beneficio de las cartas de pago» que se menciona en el propio decreto de 21 de 
marzo y la prosa de Vega. Creo que el argumento es fundamental, dada la insistencia 
de Vega e Iturralde en él. El objeto inmediato de la suspensión, que se identificará 
a continuación, lo confirmará.

¿Qué significa el beneficio de cartas de pago? Desde 1713, se ha transformado 
la Tesorería Mayor de Guerra creada durante la guerra de Sucesión (1703) en una 
verdadera Tesorería General, según Vega –aunque se sigue hablando de Tesore-
ría Mayor hasta 1726 y se emplean de forma indiferente los calificativos «Mayor» 
y «General» desde la fecha32. La primera Tesorería Mayor solo recibía los fondos 
destinados a la guerra. En la planta de junio de 1713, se decide que todos los fondos 
de la España peninsular, salvo algunas excepciones, se considerarán como fondos 
de la Tesorería y se gastarán en ella (en la caja central de Madrid o en alguna de las 

28.   Órdenes de 01/05/1739. AGS, SSH, leg. 409-2. 
29.   Iturralde al rey, 04/07/1739. AGS, SSH, leg. 396-1. Iturralde al marqués de Villarías y al rey, 07/07/1739. AHN, 

E, libro 916, ff. 155-158. 
30.   «Comprende una sucinta noticia […]» (cfr. nota 4). AHN, E, libro 916. El cap. 3 se dedica a Iturralde (ff. 122-167).
31.   Carta de Iturralde a Villarías, ¿09/08/1739? AHN, E, lib. 827. Glesener estudia el significado de la creación 

del Ministro de Guerra en marzo de 1737 (2016), la estrategia política del titular, Montemar, y sus complejas relacio-
nes con la alta oficialidad (en prensa).

32.   En este párrafo, me baso en Dubet, 2015a.
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Tesorerías de ejércitos y provincias que forman una sola cuenta con el Tesorero 
Mayor). Los fondos que no ingresen físicamente en la Tesorería se gastarán en su 
nombre. Esto significa que los administradores y arrendadores que, hasta la fecha, 
recibían libranzas sobre sus respectivas cajas y hacían pagos en su propio nombre, 
de ahora en adelante solo podrán hacer pagos en nombre del Tesorero Mayor. Por 
tanto, no podrán obtener abonos para la data de su cuenta sin pasar por la Teso-
rería Mayor: se somete su gestión cotidiana a la intervención de los contadores de 
cargo y data de esta. Tal organización se consolida en los años 1724-1726, siguiendo 
iniciativas de Verdes Montenegro adoptadas en la planta de Patiño de octubre de 
1726. En virtud de ella, gran parte de los pagos de la monarquía se hacen por medio 
de cartas de pago provisionales del Tesorero Mayor «sobre» futuras mesadas de ren-
tas. Se les añaden las órdenes del Tesorero Mayor a su cajero en Madrid, llamadas 
boletines, y los justificativos que el cajero extiende a los recaudadores de rentas, los 
harébuenos, utilizados también como promesas de pago. Según Vega, la intención 
de los gobernantes de 1713 fue acabar con las ganancias indebidas que hacían los 
recaudadores vendiendo caro el pago de las libranzas y el descrédito que causaba 
la reventa de libranzas con rebaja. La nueva organización reduce el provecho de los 
recaudadores a los gastos de «condución» que se les reconocen en función de su 
lugar de ejercicio cuando pagan una carta de pago «sobre» la renta que se les con-
fió. Además, los arrendadores se enriquecen gracias a contratos de arrendamiento 
más importantes que antes, dada la concentración de la cobranza de las rentas que 
se adoptó al mismo tiempo en la Nueva Planta (creación de Rentas Provinciales, 
Rentas Generales y monopolios)33. Por otra parte, la posibilidad dada al Tesorero de 
hacer «giros» de una de sus tesorerías de provincia a otra debe permitirle reducir 
los costes de transferencia de dinero.

Lo que entienden Vega e Iturralde por «mala distribución» en 1739 consiste 
esencialmente en el «beneficio» de cartas de pago. En otros términos, las cartas 
de pago provisionales («sobre» mesadas futuras) del Tesorero Mayor se venden 
entre individuos por debajo de su precio. Se supone que los que los compran con 
rebaja a acreedores impacientes las hacen valer en sus cuentas con la monarquía 
en su valor nominal. El decreto de suspensión acusa de este abuso a los que hi-
cieron préstamos a la monarquía en «créditos», por ejemplo en «libramientos o 
recibos de buena cuenta». En cuanto a las cartas de pago suspendidas (se trata de 
las cartas de pago provisionales «sobre» rentas), «habrá alguna o muchas benefi-
ciadas o socorridas en el comercio». El texto aclara la inmoralidad de la práctica 
cuando establece la distinción entre los inocentes y los culpables: se eximirá de la 
suspensión de pagos a los Gremios de Madrid, «por ser caudales del público los que 
maneja y de personas indiferentes que no han tenido negocios con mi real Hacien-
da»; asimismo, los «recaudadores» –la palabra suele designar a los arrendadores 
de Rentas Provinciales– que hicieron anticipaciones sin intereses en virtud de sus 
contratos de arrendamiento se ven eximidos34. En otros términos, se castiga el afán 

33.   Dedieu, 2000.
34.   Cfr. nota 21.
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de lucro. En sus memoriales, Vega precisa que los culpables se encuentran entre 
ciertos arrendadores y asentistas: se han enriquecido y se han hecho «poderosos» 
«beneficiando las cartas de pago de la Tesorería Mayor»35. Consecuencia: según la 
junta de medios, el erario pierde, como mínimo, una sexta parte de su valor en los 
beneficios indebidos tolerados a los hombres de negocios36.

El discurso no es nuevo. El beneficio de las cartas de pago y los boletines fue una 
fuente de inquietud en los años 1720. Se llegó a temer que el propio Tesorero y el 
Ministro estuvieran envueltos en tráficos ilícitos. La solución sugerida por Verdes 
Montenegro en 1724 e impuesta por Patiño en 1726 fue la siguiente: a) Se consolidó 
la Tesorería Mayor como una sola red de Tesoreros. Formando una sola cuenta, cu-
brían todo el territorio, y a la vez una oficina que controlaba el quehacer cotidiano 
de cada administrador o arrendador de renta. b) El Tesorero Mayor dejó de elegir 
a los contadores que intervenían su cuenta, como lo hiciera hasta 1724. c) El Secre-
tario de Hacienda fue el único en poder trasmitir órdenes de pago del rey al Teso-
rero. Los demás Ministros debían acordar con él el reparto de los gastos entre sus 
respectivos departamentos y someterle sus proyectos de dotaciones. d) Se impuso 
así una figura de Ministro de Hacienda que controlaba la deuda corriente creada 
cada vez que el Tesorero Mayor emitía una carta de pago provisional o un boletín 
que se dejaban de pagar durante su ejercicio. Desde octubre de 1726, cuando un 
Tesorero Mayor saliente emite una carta de pago a favor de su sucesor, por haber 
salido «incierta» otra carta de pago, el Ministro debe dar curso a la nueva carta de 
pago inscribiendo su «páguese» en ella. En los inicios de su ministerio, Patiño es 
inflexible en la aplicación de esta regla37.

2. LA MALA DISTRIBUCIÓN DE PATIÑO Y TORRENUEVA

Formalmente, no cambia la planta de la Tesorería General hasta marzo de 174338. 
Tampoco se modifican mucho las competencias del Ministro de Hacienda, que, 
desde la época de Patiño, suele reunir los empleos de Gobernador del Consejo de 
Hacienda, Secretario del Despacho de Hacienda y Superintendente de las Rentas 
Generales39. ¿A qué política de distribución de caudales se refieren, entonces, Itu-
rralde y Vega?

La oleada de críticas que se vierten en el Duende contra los responsables de la 
Hacienda entre los últimos meses del mando de Patiño y la llegada de Iturralde 
ofrece una primera pista, poco explotada aunque Caro Baroja y Egido llamaron la 

35.   «Varias reflexiones sobre la Hacienda año 1739». AHN, E, lib. 793.
36.   Consulta grande de 15/07/1737. AHN, E, lib. 916.
37.   Dubet, 2013.
38.   En julio de 1740, Juan Francisco Lobato recuerda que se le nombró Tesorero a 9/11/1736 invitándole a seguir 

las reglas establecidas en 1726, o sea la planta de Patiño. AGS, SSH, leg. 226-2. 
39.   No obstante, Torrenueva solo fue Superintendente y Secretario. Alejandro de Vega lamenta en 1739 «la 

falta de Gobernador después de tantos años» («Sobre Ministro de Hacienda y atención a la administración y distri-
bución de las rentas». AHN, E, libro 789). En otro texto, Vega confirma que esto lo diferenció de Iturralde (AHN, E, 
libro 916, f. 122).
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atención sobre ella. En 1736, la hoja satírica atribuye una confesión ficticia a Torre-
nueva, en la que el entonces Tesorero General de Patiño se acusa de haber robado 
en compañía de su «buen Lobato», su cajero en Madrid, hurtando el tercio de cada 
pago. El mismo texto acusa a «fray Gaspar», sin duda Gaspar de Molina, de usar 
mal del producto de la Cruzada –era Comisario General de la renta–, mientras los 
presidios «están boqueando», y se burla del enriquecimiento rápido del marqués 
de Perales, su Tesorero40. Ahora bien, el único en escapar a la condena es Iturralde. 
Frente a las figuras del «triste Pablo» (Torrenueva) y del «de colorado» (¿el cardenal 
Molina?), la del navarro aparece como un posible remedio: «si Juan de Iturralde / 
en esto repara / es bien que lo enmiende / y ataje la llama». La misma pluma da a 
entender que Iturralde es atacado por haber descubierto los usos «de la gran casa» 
(¿la Casa Real?), señalando que sin embargo el rey reconoce su «gran conducta / y 
su fee tan clara»41. Como señalan Caro Baroja y Egido, es probable que las invectivas 
procedan del «círculo del sucesor de Torrenueva»42. Aunque no se sabe si Iturralde 
llegó a tener contactos personales con el autor de la sátira, Manuel de San José, es 
probable en efecto que este se valiera de argumentos oídos en boca de partidarios 
del Ministro. Sería interesante saber si la publicación de sus ataques fue organizada 
por el propio Iturralde, para desacreditar a su predecesor, y si esta eventual cam-
paña pesó en la decisión del rey de nombrarle Ministro. En todo caso, la hoja satí-
rica llama la atención sobre un conflicto entre Iturralde por una parte y, por otra, 
Torrenueva, el cardenal Molina y el Tesorero de la Cruzada, el marqués de Perales. 
Además, el argumento principal del ataque es el mal uso que hacen los otros de 
los caudales del rey y de la Tesorería General. Es una invitación a preguntarse qué 
reprocha Iturralde a sus predecesores inmediatos.

2.1. LAS «NEGOCIACIONES» DE 1737-1738

Las medidas de arreglo de la suspensión aportan la información más preciosa. 
Se suspenden 10 millones de escudos, o sea 100 millones de reales43. En enero de 
1740, Diego Rafael Anselmo, contador de ordenación de la Tesorería Mayor encar-
gado de poner en obra el reembolso de los efectos suspendidos, entrega sus prime-
ras relaciones. Estos documentos aportan informaciones fundamentales44. Según 
ellos, se suspendieron los efectos dados a los individuos que participaron en cinco 
«negociaciones» o «anticipaciones» de fondos hechas por orden del rey entre julio 
de 1738 y febrero de 1739 –lo que no precisaba el decreto de 21 de marzo. Su detalle 

40.   Duende, 1844: 45-52 y 127. También se denuncia a Molina en: 34-38.
41.   «Contienda entre Perico y Marica», publicada a 17 de mayo de 1736. Duende, 1844: 126-129. Egido señala que 

el texto, a pesar de la fecha indicada, podría ser posterior a la caída de Iturralde.
42.   Egido, 2002: 183. Los dos historiadores reproducen y comentan los trozos más significativos del Duende, 

identificando a algunos de los protagonistas de la sátira: Caro Baroja, 1985: 228, 484 y 487-488. Egido, 2002: caps. 
2.7.5., 2.7.6. y 2.8.

43.   Lo señala la junta de Hacienda a 6/09/1740, indicando que las rentas totales de la monarquía alcanzan unos 
21 millones de escudos. AGS, SSH, leg. 397.

44.   Cfr. los cuadros 1-4.
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figura en el cuadro 1. En enero de 1740, Anselmo ha llegado a conocer la composi-
ción de unos préstamos correspondientes, en total, a 32 millones, indicando para 
cada uno de ellos qué cantidades se prestaron en dinero y qué cantidades se pres-
taron en «créditos».  Se trata de calcular los intereses debidos a los prestamistas. 
Como anunció el decreto de suspensión, se les reconocerá un 8% de interés hasta 
el 20 de marzo 1739 por las cantidades prestadas en dinero efectivo, pero se reduce 
la tasa al 3% a partir del 21 de marzo. En cambio, para los préstamos en créditos, no 
se reconoce interés, por sospechar que estas operaciones son especulativas. 

El discurso posterior de Vega, abiertamente polémico, señala que al elegir sus-
pender el reembolso de las operaciones realizadas durante el ministerio de Torre-
nueva, se pretendió ejercer un castigo contra los que hicieron beneficios indebidos 
en aquellos préstamos e inaugurar una política más virtuosa. En 1752, respondiendo 
a la demanda de un ministro que desea conocer las razones de la suspensión45, ex-
plica que esta fue un intento de remediar el desorden introducido en los años ante-
riores al ministerio de Iturralde. Denuncia en particular el recurso a un «corredor» 
encargado de beneficiar las cartas de pago de la Tesorería General, y por lo tanto, 
solicitado por el ministro o el Tesorero Mayor para malvenderlas. Este corredor 
no solo vendió cartas de pago del Tesorero Mayor «como en pública subastación, 
cuyo ejemplar (sin ejemplo) excitó a la codicia» –o sea que las vendió baratas para 
encontrar dinero fresco. Además, 

«usaba del caudal que buscaba en lugar de entregarlo en la Tesorería General efectivo para 
los fines a que estaba aplicado lo distribuía a su arbitrio, recogiendo boletines, recibos de 
buena cuenta y otros papeles que con desprecio giraban en el público, los cuales le eran 
admitidos en ella en cuenta del importe de las cartas de pago que se le habían dado.»46

Así, el mismo corredor compró efectos del Tesorero Mayor que circulaban  («bo-
letines, recibos de buena cuenta y otros papeles») por debajo de su precio nominal 
(«con desprecio»), pero estos se le admitieron en su data en la Tesorería General 
en su valor nominal. Vega quiere decir que lo que los hombres de negocios hacían 
de forma clandestina, lo hizo el «corredor» a la vista de todos, con la anuencia del 
Ministro. Vega atribuye estas prácticas a la dejadez y la ignorancia de Patiño47. Pero 
la crítica parece deber afectar a Torrenueva, de quien el oficial se distancia en 173948. 
Así, en 1752, explica que Iturralde debió suspender pagos por tener que remediar 
el estado desastroso de la Hacienda en febrero de 1739, debido, en particular, a la 
«negociación secreta del Estado»49. Al referirse al pasado inmediato, extiende la 
condena a la gestión de Torrenueva.

Torrenueva confirma que la política denunciada por Vega e Iturralde empezó 
antes de su ministerio, a raíz de las guerras y tal vez por el coste de la estancia de 

45.   «Motivos y fundamentos del corte de cartas de pago en el año 1739». Se dirige al «Excelentísimo señor D 
de S». 15/07/1752. AHN, E, lib. 917.

46.   Ibíd. Nota 45. Un breve comentario en Delgado Barrado, 2007: 107-108.
47.   Dubet, 2015b.
48.   En 1739, comentando el gasto de correos, Vega habla de la «suma facilidad introducida por Patiño y seguida 

después por el actual ministro» ( «Gastos de la corona año 1739 y su reducción», AHN, E, lib. 793).
49.   «Motivos […]», AHN, E, lib. 917. Cfr. nota 45.
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los reyes en Sevilla. Comentando una «negociación» de 600.000 pesos que acaba 
de hacerse, explica en 1737 que la práctica «de las continuas anticipaciones de re-
caudadores y hombres de negocios» se inició con Patiño en 1734. Como Tesorero 
Mayor en aquel período50, estima su valor exacto: supuso, entre 1734 y septiembre 
de 1736, la anticipación de unos 14.237.090 escudos (unos 142.378.090 reales)51. En 
otra carta posterior, dirigida al Secretario del despacho de Estado Sebastián de la 
Cuadra, se refiere de modo todavía más explícito a las «cartas de pago por nego-
ciar» que le permitieron reunir una parte de los 3,8 millones solicitados por orden 
del rey en agosto de 173852. Como era de esperar dada la frecuencia con que acudió 
a estas anticipaciones como Ministro, Torrenueva no condena la práctica descrita. 
Cuando, en 1737, también él solicita del rey una suspensión de pagos53, sólo critica 
el beneficio de cartas de pago que se acepta, bajo presión, en los contratos pasados 
con los hombres de negocios, considerándolo ilícito54.

2.2. MARTÍN DE HERCE Y EL MAL USO 
DE LA TESORERÍA MAYOR

¿Quién era el «corredor»? Vega no da nombres en 1752. Sin embargo, identifiqué 
a Martín de Herce. Cuando, después de terminar el ejercicio del Tesorero Mayor 
Francisco Lobato55, Iturralde le manda calcular lo debido a los titulares de efectos 
suspendidos, Lobato explica que no puede hacer nada sin la colaboración de su ca-
jero, Juan de Larralde56. También precisa de la ayuda de Herce, pues «se entregaron 
varios efectos a el agente de la Tesorería don Martín de Herce para que los redujese a 
dinero, letras o créditos», dando Herce a los prestamistas unos «recibos interinos»57. 
Herce aparece aquí como el gran mediador de las «negociaciones» ordenadas por 
el rey en 1738 y 1739. Si se consulta ahora la relación de los efectos suspendidos a 
21 de marzo establecida por Anselmo, se comprobará el peso determinante de este 
«agente» de la Tesorería Mayor en la consecución de los créditos solicitados en 1738 
y 1739. De unos 70 millones de reales cuyos prestamistas Anselmo llegó a identifi-
car, unos 45 millones de reales fueron obtenidos por medio de Herce. Son las dos 
terceras partes del conjunto conocido (véase el cuadro número 3). 

50.   Fue Tesorero de 01/01/1734 a 8/11/1736.
51.   Torrenueva a «Vuestra Señoría», 1737, AHN, E, lib. 827.
52.   Torrenueva a Cuadra, Madrid, 20/11/1738. AHN, E, leg. 2981.
53.   Propuesta por Vega a 01/03/1737 («Varios pensamientos sobre fondos y gastos», AHN, E, libro 789) y por la 

junta de medios a 22/04/1737 y 15/07/1737 (AHN, E, libro 916, ff. 8-14, 29-66). Sobre esta primera propuesta:   Fer-
nández Albaladejo, 1977. Andújar Castillo, 2005.

54.   Consulta de la junta de medios, 15/07/1737. AGS, SSH, legs. 407 y 408. AHN, E, lib. 916, ff. 29-66.
55.   Juan Francisco Lobato Ocampo (09/11/1736-06/04/1739).
56.   Larralde conoce el detalle de los «ajustes de cuentas, así de recaudadores como de hombres de negocios, 

con la caja de la referida Tesorería, que proceden de dinero, letras y créditos dados para fines del real servicio 
en cuenta de las negociaciones que en virtud de reales órdenes se hicieron para ocurrir a ellos.» En ausencia del 
contador de la caja, empleado en la ordenación de la cuenta de Lobato, el cajero es el único en poder dispensar la 
información necesaria. Lobato a Iturralde, 27/07/1739. AHN, FC-MH, lib. 6640, ff. 19-21. 

57.   Lobato a Iturralde, 1/07/1739. AHN, FC-MH, lib. 6640, ff. 21-22.
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Unos memoriales del propio Herce permiten completar su trayectoria. Aunque la 
suspensión solo concierne a cinco operaciones de 1738-1739, su actividad es anterior 
a esta fecha y, también, a la indicada por Torrenueva (1734). En 1736, Herce seña-
la que es agente de negocios de la Tesorería desde 172858. El mismo año, en mayo, 
explica que, como «agente principal de la Tesorería General de la Guerra», estuvo 
solicitando «caudales para las urgencias de la Corona» durante seis años, remon-
tando así a 1730. Piensa que «se ha debido a su actividad tener el debido efecto las 
reales resoluciones de Vuestra Majestad en el prompto expediente de la busca de 
los caudales». Por eso, solicita un aumento de salario, alegando que su actividad le 
aparta de otros negocios más remuneradores que suele hacer con los comerciantes 
de Madrid. Según el Tesorero Lobato, quien comenta el memorial en diciembre, esta 
actividad habría empezado de manera informal, «en cuya atención le nombró Su 
Majestad por agente de la Tesorería General», añadiéndose a su actividad «la busca 
de letras [de cambio]». Su mayor logro es que consigue «anticipaciones» de gente 
que solo lo acepta «por su mano, a fin de no manifestar quiénes son», un argumento 
reiterado por Torrenueva. El flamante Ministro también precisa que el trabajo de 
Herce se distingue del de los otros corredores de la Tesorería, precisamente porque 
añade a la búsqueda de letras de cambio las mencionadas anticipaciones59. De paso, 
cabe señalar que el Duende denunció, sin describirlos, los manejos de un tal «Erce», 
asociándolos a los de «Mateo Pablo» y «Lobato»60, confirmando que los individuos 
hostiles a la política de Torrenueva le identificaban como uno de sus instrumentos.

A este mal uso patente de la Tesorería General, según Vega, se añadió otro. En 
este caso, el argumento no es original, sino que ya Torrenueva se valió de él en el 
marco de la junta de medios. En la primavera de 1737, explicaba que en los últimos 
tiempos de Patiño, se volvieron a crear consignaciones aparte, que contradecían 
el proyecto de la Tesorería General: un manejo único de todos los fondos, con la 
posibilidad para el Tesorero General de girar fondos de un lugar a otro61. La lista 
de estas consignaciones, realizada a demanda de la junta de medios, comprende 
únicamente pagos a cortesanos62. Sin embargo, convendría averiguar si se pueden 
referir también a pagos más importantes, como reembolsos a asentistas o pagos 
de provisiones de tal o cual cuerpo militar. Sea lo que sea, en mayo de 1737, el rey 
(a demanda de la junta) suprime las consignaciones particulares, para que todos 
los pagos vuelvan a hacerse en la Tesorería General como en «una sola bolsa»63. 

58.   Memoria citada en Fichoz. AGS, SSH, leg. 1879. Sobre Fichoz: Dedieu, 2013. 
59.   Memoria de Herce, ¿25?/05/1736, y avisos de Lobato, 19/12/1736, y Torrenueva, después del 19. AGS, SSH, leg. 223-1.
60.   Torrenueva y Lobato, después de la caída del primero, «Por trinca tenían / a Erce en la trampa / para que 

el polvo / les llene las capas», Duende, 1844: 127.
61.   Consulta de la junta de medios, orden de Torrenueva a Lobato, órdenes a varios contadores sobre consig-

naciones particulares, a 26/04/1737. El mismo día, se examina una relación de las pensiones, mercedes y consigna-
ciones que se dieron sobre rentas particulares, como las tercias de Toledo. AHN, E, libro 789.

62.   «Relación de las mercedes, pensiones y consignaciones que gozan distintas personas y Iglesias situadas en 
los caudales pertenecientes a la Real Hacienda, así en rentas reales de diferentes provincias como en las generales del 
reino en virtud de reales cédulas de SM», dada por Pedro Estefanía Sorriba a Torrenueva a 06/05/1737. AHN, E, lib. 789.

63.   Decreto de 03/05/1737. AHN, E, lib. 916, ff. 18-25. AGS, SSH, leg. 407-1.
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En opinión de Vega, se trata de una vuelta deseable a la constitución original de la 
Tesorería, la de las plantas de 1713 y 172664. 

No creo que Iturralde se desviara de esta línea de conducta. Se suele reproducir 
un panfleto comentado por Julio Caro Baroja, en el que se denuncian las «irregu-
lares providencias» de este Ministro, alegando que faltó a la «fee pública» y causó 
la suspensión de los negocios, «quitando pensiones, sobresueldos y otras merce-
des», en referencia a los decretos de 21 de marzo y 8 de abril. El texto prosigue con 
una crítica en la que se envuelve a Verdes Montenegro, «quien hasta hoy camina 
cuasi bajo de aquellas mismas reglas», y a las juntas de 1740. Se refiere en particu-
lar a la creación de «nuevas tesorerías particulares (…) separando estos caudales 
del curso regular de la Tesorería General»65. De esta referencia, se ha deducido con 
demasiada prisa que Iturralde había vuelto a introducir la multiplicidad de cajas 
con la que pretendía acabar la creación de la Tesorería Mayor. Sin embargo, no se 
ha reparado en que el texto se refiere a la época de Verdes Montenegro ni en su 
dimensión polémica66.

2.3. EL MINISTRO DE HACIENDA SEGÚN ITURRALDE

Iturralde parece tener una visión clara de lo que debería ser un buen Ministro de 
Hacienda. En la línea de lo defendido por el marqués de Campoflorido, José Patiño 
y el marqués de Torrenueva, se trata de un hombre que reúne la Superintendencia 
General de la Hacienda y la distribución de los fondos, que no debe compartir con 
nadie. Se trata de evitar las intromisiones del Gobernador de Castilla, Molina, cuyo 
enfrentamiento con Torrenueva e Iturralde estudia Delgado Barrado. También se 
trata de evitar las del Ministro de Guerra, como notamos. Iturralde explica que la 
razón política –«llamada de Estado», precisa– es inseparable de la Hacienda, mani-
festando así la gravedad de la actitud de Montemar. Lejos de admitir que su colega 
de Guerra se entrometa en la distribución que compete al Ministro de Hacienda, 
espera que justifique sus demandas de fondos ante él, remitiéndole «una noticia 
general del estado de los regimientos y tropa efectiva» basada en las últimas re-
vistas para que no se ordenen más pagos que lo justo67. Asimismo, el Ministro de 
Hacienda debe seguir controlando a la Tesorería General, pues depende de él y no 
del Tesorero la continuidad de la deuda corriente: Iturralde no se digna contestar 
la demanda de mayor flexibilidad que le dirige Lobato en este punto68. Esto supone 

64.   «Varios pensamientos […]», 1/03/1737. AHN, Estado, lib. 789. «Instrucción general» de 31/12/1731, que des-
cribe en particular la reforma de la Tesorería de junio de 1713. AHN, E, lib. 904. En un manuscrito sin fecha, explica 
que la Tesorería Mayor fue una «tesorería particular» hasta 1713, convirtiéndose en verdadera Tesorería General a 
raíz de la reforma de aquel año. «Tesorería General y Contaduría Mayor. 983: XXIII.», AHN, E, lib. 827. En su Desper-
tador de 1759, propone volver a las precauciones de la planta de 1726. AHN, E lib. 807.

65.   Caro Baroja, 1985: 232-234. Fernández Albaladejo, 1977. Aquerreta, 2001.
66.   El propio Verdes Montenegro, en 1740, defiende la unidad del «manejo» del Tesorero General frente a los 

responsables de Guerra, Marina y Casas Reales. Dubet, en prensa.
67.   Iturralde a Villarías, ¿09?/08/1739. AHN, E, lib. 827.
68.   Lobato a Iturralde, 29/04/1739. Iturralde a Lobato, 19/05/1739. AHN, FC-MH, lib. 6640, ff. 16-23.
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que el Ministro debe ser el interlocutor principal de los hombres de negocios, en 
lugar de dejar la iniciativa y el beneficio de las negociaciones al Tesorero, su cajero 
o un agente de negocios. En sus escritos, Vega le reconoce la misma competencia69. 
En este sentido, el decreto de suspensión manifiesta que Iturralde desea retomar 
el control de la distribución, y no solo moralizarla. 

La otra cara de esta política es la mayor influencia dada a los expertos, a expen-
sas de los letrados, una propuesta afín a lo que defendiera Campoflorido. Quien 
se expresa más sobre ella es Vega, para quien el gobierno de la Hacienda se debe 
reservar a los «inteligentes» en ella, ocupando el primer papel el Ministro. Añade 
sin embargo un matiz que, tal vez, no comparte con Iturralde. En su opinión, el 
Ministro de Hacienda debe ir asesorado en su relación con la gente de negocios 
por la junta de medios, que él concibe como un equipo de gente «inteligente» ca-
paz de ayudarlo a seleccionar las mejores ofertas de arrendamientos o asientos70. 
Iturralde no comenta este aspecto. Puede que no esté dispuesto a recibir consejos 
en este ámbito. Sin embargo, la junta de medios sigue activa bajo su mando71. En 
todo caso, Iturralde parece compartir la idea de que conviene reservar el gobierno 
de la Hacienda a hombres experimentados. En mayo de 1739, inicia una reforma 
del Consejo de Hacienda tendiente a reducir el influjo de los letrados en él72. La 
disposición provoca tensiones en seguida73.

3. ¿QUÉ POLÍTICA DE CRÉDITO PRETENDIÓ 
ESTABLECER ITURRALDE?

Resulta más difícil describir la otra faceta de la política de Iturralde, la que con-
cierne al crédito. La denuncia de la especulación no implica anular el crédito. Como 
indica Vega, las monarquías no pueden vivir sin déficit, por la magnitud de sus gas-
tos74, y también por una razón política, la imposibilidad de «ligar a un soberano a 
que solo gaste lo preciso»75. Por lo tanto, se trata de lograr que la carga supere el 
fondo en una medida «proporcionada»76. Iturralde está en la misma línea pragmá-
tica, como lo deja suponer su voluntad de preservar la «fe de los contratos», de-
clarada en el decreto de suspensión. Ahora bien, si acabamos de ver a qué política 

69.   Dubet, 2015b.
70.   Dubet, 2015b.
71.   La junta presenta su dimisión al rey en marzo de 1740. AGS, SSH, leg. 409-2. Verdes Montenegro confirma 

su supresión a Vega a 16/07/1740. AHN, E, libro 827.
72.   Sólo entrarán en la Sala de Justicia y esta se atendrá a lo que dicen sus ordenanzas. El Gobernador, «cabeza 

del tribunal», resolverá las dudas entre tribunales de Hacienda y ministros, aunque no sea letrado. Se confirma –¿por 
que hubo reclamaciones?– la «extinción de los asociados del Consejo de Castilla», medida ya promovida por Cam-
poflorido. Decreto de 29/05/1739. AHN, FC-MH, lib. 7934, f. 30.

73.   Circuló el decreto impreso en forma de cédula, cuando debía permanecer secreto, y la Sala de Justicia elevó 
reparos al rey a 16/06/1739. Descontento, el rey manda recuperar las copias. Villarías a Iturralde y la respuesta s.f., 
19/06/1739. AGS, E, leg. 7883.

74.   Lo señala en la «Instrucción general» de 1731. Los gastos anuales siempre son superiores a las rentas (AHN, 
E, lib. 904). 

75.   «Gastos de la corona año 1739». AHN, E, lib. 793.
76.   Ibíd.



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie IV historia Moderna  30 · 2017 · pp. 19–56 I SSN 0214-9745 · e-issn 2340-1400  UNED34

Anne Dubet﻿

pretende renunciar Iturralde, él no expone lo que desea poner en su lugar. En las 
páginas sucesivas, se intentan contestar las siguientes preguntas: ¿Con qué tipo 
de hombres de negocios se propone trabajar? ¿Qué tipo de operaciones de crédito 
desea favorecer? ¿Qué papel se conferirá a la Tesorería Mayor en ellas? Conviene 
señalar que el planteamiento se podría ampliar, recordando que, como demostrara 
Daniel Dessert en su tiempo, los hombres de negocios solo son la cara más visible 
de un sistema «fisco-financiero», un entramado de intereses que abraza a diversos 
grupos de las élites políticas y sociales económicamente solidarios de la monar-
quía77. Aunque no se profundizará esta dimensión político-social de la suspensión, 
que merece por sí solo una monografía, la documentación estudiada aquí ofrece 
un indicio que permite valorar su importancia.

3.1. LOS INDESEABLES

Para contestar estas preguntas, se puede empezar identificando a los grupos e 
individuos que Iturralde se propone expulsar de los negocios de la Hacienda real o 
cuyo peso quiere aminorar. Aparecen dos o tres núcleos:

• Iturralde quiere acabar con el arrendamiento de las Rentas Generales, iniciada 
en 1734 después de veinte años de administración directa de casi todas, y cuyo titular 
es, en 1739, Juan Evangelista Giraldeli, tal vez como testaferro de Ambrosio María 
Andriani78. El marqués de Torrenueva había iniciado el cambio al confiar una en-
cuesta sobre los posibles fraudes de la renta a su Contador Cristóbal de Taboada79. 
En 1739, Iturralde está determinado a ponerlas otra vez en administración directa. 
En las memorias de la época están los argumentos habituales a favor de esta fórmu-
la: un mayor producto y la prevención del fraude80. Convendría examinar de más 
cerca las razones relacionadas con el crédito, como lo hace A. González Enciso a 
propósito de la política de Ensenada en 174981. Con estos argumentos, a 1 de diciem-
bre de 1739, se anuncia que no se renovará el contrato de arrendamiento que corre 
hasta fines del año. La administración de las Rentas Generales, bajo la autoridad 
de Iturralde en su calidad de Superintendente de ellas, se confía a dos directores, 
Antonio de Pando y José de Aguirre Acharán, confiriéndoles los honores de minis-
tros de la Contaduría Mayor82. El plan podría incluso tener mayor alcance, el de 

77.   Dessert, 1984.
78.   El arrendamiento fue cedido a César Rubini en reembolso de créditos contra la Tesorería General. Este lo 

transmitió en junio de 1734 a Ambrosio María Andriani, quien aparentemente era su antiguo socio (en la documen-
tación de los años 1720, sus apellidos van a menudo juntos. Dubet, 2015ª, pp. 98, 160, 495). Giraldeli fue Director de 
la renta para este, en compañía de Jacome Francisco Andriani. Juan Curiel a José Campillo, 13/03/1743. AGS, SSH, 
leg. 235-1.

79.   Torrenueva a Vega, 12/03/1738. AGS, SSH, leg. 408-2.
80.   Se citan los de Vega en Dubet, 2015c. ¿Pedro Álvarez?, «Razones que persuaden la administración de ren-

tas generales», 1739, AHN, E, libro 793. «Confrontación de el precio que ofrece anualmente don Juan Evangelista 
Giraldeli con el que rindió a Su Majestad por el quinquenio de la última administración de las rentas», 1739, AGS, 
SSH, leg. 398-3.

81.   González Enciso, 2015.
82.  AHN, FC-COGR, lib. 8013, núm. 653. Aguirre Acharán ya había sido Director de la renta durante el 
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una reorganización global de la jurisdicción sobre las Rentas Generales y el tabaco, 
confiándolo todo a la junta del tabaco –aunque la idea no se pone en ejecución83.

La decisión provoca una tensión viva con Giraldeli, quien presiona en 1739 y 
1740 para recuperar el arrendamiento. ¿A menos que esta tensión, en lugar de 
ser el efecto, sea la causa de la preferencia por la administración directa? No ten-
go indicios para determinarlo. En todo caso, Iturralde está decidido a debilitarlo. 
Giraldeli, además de perder el arrendamiento, es el hombre de negocios más afec-
tado por la suspensión: prestó casi 8 millones de reales del total de 70 millones de 
la primera relación de Anselmo84, parte de ellos por mano de Herce. Esta cantidad 
es la más elevada entre los préstamos individuales identificados por Anselmo. Se 
le añaden 3 millones, que corresponden a entregas hechas, también por mano de 
Herce, a 21 de abril de 1738 y 4 de febrero de 173985. En estos dos casos, hizo entre-
gas «en dinero efectivo» en la caja de la Tesorería Mayor de Lobato. Se le dieron 
cartas de pago sobre las mesadas de la renta del tabaco de 1739 y sobre las remesas 
que se esperaban en la depositaría de Indias. En septiembre de 1740, se queja de no 
haber cobrado su reembolso86.

Al lado de Giraldeli, podría estar el duque de Montemar. Es evidente la inquina 
de Iturralde con él. Montemar forma parte de los pocos que no se benefician 
de la generosidad del Ministro de Hacienda cuando este, después de anunciar 
la supresión de sobresueldos y de las remuneraciones dobles, prevé exenciones 
secretas para algunos ministros y oficiales de las Casas Reales –sin duda buscando 
su apoyo político87. Ahora bien, en 1740, Montemar apoya el restablecimiento 
del arrendamiento, frente a un Verdes Montenegro favorable a la administración 
directa88. Convendría saber si este apoyo dado al arrendador ya era de actualidad 
en 1739.

• Iturralde quiere deshacerse del cardenal Molina y su compañero el conde de 
Villanueva. Molina, además de Gobernador de Castilla, es comisario general de la 
Cruzada, particularmente incompetente según Vega89, y sospechoso de manejar la 
Cruzada con excesiva autonomía90. El conde de Villanueva, también marqués de 

arrendamiento en 1737, hasta  junio de 1738, con otro compañero y en alternancia, aparentemente, con Giraldeli. 
Curiel a Campillo, 12/03/1743. AGS, SSH, leg. 235.

83.   Ensenada a Vega, 11/06/1744 y la respuesta de Vega, 13/06/1744. AGS, SSH, leg. 229-2.
84.   La 3ª relación (cfr. cuadro 4) indica que anticipó 5.195.430 reales en la negociación de 20 millones de 

03/07/1738 y 2.747.604 reales 5 mrs en la de 38 millones de 18/08/1738. Dado que se trata de la relación de lo que 
Anselmo está liquidando a 27/01/1740, solo figuran en ella sumas globales, sin precisar qué cantidad se dio en dinero 
efectivo y en créditos. 

85.   No figuran las operaciones de 21/04/1738 y 04/02/1739 entre los 70 millones de la «Relación de los caudales 
entregados en Tesorería General» que ya se han ajustado o formalizado en la Tesorería de Lobato a fines de enero 
de 1740 (véanse las fuentes del cuadro 4). Se incluirían entre los 30 millones restantes. De hecho, Giraldeli reclama 
varios meses después de las relaciones de Anselmo consultadas (cfr. nota 86). 

86.   Memoriales de Giraldeli, transmitidos por Verdes Montenegro a Anselmo a 12/09/1740. Informes de Ansel-
mo, 25/11/1740. AGS, SSH, leg. 227-2.

87.   Montemar reclama y se le contesta con una rotunda negativa. Iturralde a Casimiro de Uztáriz, 14/04/1739. 
AGS, SSH, leg. 409-2.

88.   Memoria de Montemar, Aranjuez, 21/06/1740. Verdes Montenegro a Villarías, Aranjuez, 29/06/1740. AGS, 
SSH, leg. 397.

89.   Delgado Barrado, 2007: 197-199.
90.   «franqueando más de lo que podía y debía de (sic) los caudales de Cruzada», se indignó cuando Iturralde 
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Perales, es un hombre de negocios experimentado, Ventura de Pinedo. Es el Tesore-
ro de la Cruzada desde 172791. Antes de las negociaciones de 1738-1739, negoció con 
Torrenueva un préstamo de 7 millones y medio, cuyas condiciones no convencen 
a Vega92 (véase el cuadro núm. 2). Vega no lo perdona en sus críticas: 

«daba la ley con sus crecidas anticipaciones, prorrogando la Tesorería a la mitad de cada 
sexenio con la capitulación de unas crecidas y considerables adehalas, intereses, condu-
ciones (sic), cambios y otros desperdicios, que todos ellos por cómputo prudente excedían 
de 100.000 pesos de utilidad al año.»93

La tensión entre Pinedo e Iturralde podría ser la consecuencia de rivalidades 
pasadas. En efecto, una relación de 1734 nos indica que, en 1732, Juan de Lastiri, 
cuñado de Tomás de Iriberri y, por tanto, uno de los miembros de la «constelación 
Goyeneche», estuvo a punto de quitar la Tesorería de Cruzada a Pinedo, ofrecién-
dose a prestar dinero al rey por un 6 por 100 de interés, mientras que, en un primer 
momento, Pinedo no quería bajar del 8 por 100 habitual. Para conservar la Tesore-
ría, este no tuvo más remedio que ofrecer un préstamo sin interés94. 

Según las relaciones de los créditos suspendidos en marzo de 1739, Pinedo es 
uno de los más afectados por la suspensión: prestó unos 1,24 millones en las ope-
raciones de 1738 (cfr. cuadro núm. 395).  

• Ventura de Pinedo se incluye en otro grupo, que controla la renta del tabaco. 
Creo que este grupo está detrás de Herce e incluye también a Gómez de Terán y, 
tal vez, a Torrenueva. En efecto, Herce es a la vez agente de la Tesorería Mayor y 
Tesorero General del tabaco. No vacila en usar el producto de esta renta para res-
paldar una de sus anticipaciones, la de 1,1 millón de reales que hace a 7 de febrero 
de 1739, sin duda porque se lo pidió así el Ministro Torrenueva (cuadro 3). Fue inclu-
so por esta vía por la que accedió a la Tesorería del tabaco. Lo refiere Giraldeli y lo 
confirma Anselmo. A 21 de abril de 1738, Herce hizo una anticipación de 3 millones 
de reales en la Tesorería General, sin interés ni conducción, en razón de la merced 
que le hiciera el rey confiándole la Tesorería del tabaco. Sucedía así a José Gómez 
de Terán, cuyo ejercicio iba a concluir. El reembolso debía hacerse con el producto 

le pidió informaciones sobre los fondos de las tres gracias. Vega, «Comprende una sucinta noticia […]» (cfr. nota 4), 
08/12/1744. AHN, E, lib. 916, ff. 141-142 y 154.

91.   En 1732, negocia la reconducción de su Tesorería para seis años más a partir de 1733, según una «Relación 
de las cantidades que por la Tesorería General que ejerció el señor marqués de Valbueno desde 1º de diciembre de 
1729 hasta fin de 1733 se han satisfecho en consecuencia de órdenes de SM a diferentes interesados por razón del 
principal e intereses a 8 por ciento de distintas cantidades que anticiparon para urgencias del real servicio» fechada 
a 30/06/1734 (AGS, SSH, leg. 223-1). Pudo adquirir la Tesorería al negociar su matrimonio con Antonia de Velasco 
Ángulo Moreda, viuda de otro Tesorero, a quien debe el título de marqués de Perales (Fichoz). En 1727 Patiño le 
solicita para la entrega de fondos de la Cruzada al Tesorero Mayor Iriberri (carta de 11/02/1727, AGS, SSH, leg. 210-2).

92.   Una contrapartida del préstamo parece ser la reconducción del la Tesorería en sus manos, ya que se precisa 
que hará la primera entrega de fondos una vez que el rey se la conceda (Torrenueva a Lobato, 20/03/1737, AHN, E, 
lib. 793). En 1739, Vega indica que el contrato de arrendamiento de la Tesorería de Cruzada debe mejorarse («Varias 
reflexiones sobre la Hacienda año 1739», AHN, E, lib. 793).

93.   «Comprende una sucinta noticia […]» (cfr. nota 4), AHN, E, lib. 916, ff. 154-155.
94.   «Relación» de 30/06/1734. AGS, SSH, leg. 223-1.
95.   Su préstamo (una participación en la negociación de 20 millones de 03/07/1738) figura en la tercera relación, 

por lo que no se indica qué cantidades dio en efectivo y en créditos.
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de la renta del año 1739, por lo que se dieron 12 cartas de pago sobre sendas me-
sadas96. Ya vimos que Vega denuncia esta asociación entre los negocios del tabaco 
y los de la Tesorería. Una memoria del Tesorero Lobato, fechada a 3 de agosto de 
1737, nos permite entender por qué pesaron tanto la renta del tabaco y los hombres 
que la administraban en las anticipaciones. En efecto, indica que, careciendo de 
fondos para satisfacer las obligaciones del mes, «tiene dispuesto buscar un millón 
de escudos» que se reembolsarían con el producto de las rentas de 1738. No men-
ciona aquí ninguna mediación de Herce. En cambio, indica los precios en uso: el 
interés usual de las anticipaciones sobre las rentas arrendadas es un 8 por 100, al 
que se debe añadir la «condución estipulada»; para la renta del tabaco, interés y 
condución montan un 4 por 100, al que es preciso añadir un mes más para cobrar 
el dinero en distritos distantes97. Cabe imaginar que tanta competencia indispuso 
a los arrendadores de Rentas Provinciales. 

Ahora bien, se producen demasiadas circunstancias para que las atribuyamos a 
la casualidad. Sin duda Iturralde quiere apartar a Herce de los negocios. Al mismo 
tiempo que la suspensión de pagos, comienzan su proceso y su prisión, por diversión 
de fondos de la renta del tabaco. Ya en julio, Lobato menciona el encarcelamiento 
del Tesorero General de la renta del tabaco, que retrasa sus operaciones de evalua-
ción de lo suspendido (cfr. supra). En octubre, el rey priva a Herce de su Tesorería98. 
El nuevo tesorero de la renta, Bartolomé de Garay, es un navarro99 que tiene cone-
xiones personales con Iturralde, ya que casó con la heredera de uno de los «par-
tícipes» de la compra de la renta de Población de Granada, operada por Iturralde 
en 1725100. Acabada la causa criminal, comienza el procedimiento civil; entretanto, 
el rey manda vender los bienes y efectos confiscados de Herce. Las cartas de pago 
que quedaban en su poder quedan «canceladas a beneficio de mi real Hacienda»101. 

Detrás de Herce están sus protectores. La pena afecta a los dos directores de la 
renta del tabaco. El rey autoriza a los interesados perjudicados por Herce a proceder 
contra los dos antiguos directores, «por la omisión en haber precisado al Tesorero 
a que diese la fianza y en ponerle intervención en su defecto». Los dos hombres 
incriminados por su excesiva confianza en su Tesorero son José Gómez de Terán 
y, otra vez, el conde de Villanueva102. Aparentemente, Herce está afecto al primero, 
director desde la negociación de abril de 1738103. Iturralde no se olvida de ellos: a 20 
de junio de 1739, se les exonera de la dirección de la renta del tabaco, confiriéndo-
les honores de consejero de Indias para Pinedo y una plaza supernumeraria en la 

96.   Memorial de Giraldeli, transmitido por Verdes Montenegro a Anselmo a 12/09/1740. Informe de Anselmo, 
25/11/1740. AGS, SSH, leg. 227-2.

97.   Memoria de Lobato, 03/08/1737, resuelta a 07/08/1737. AGS, SSH, leg. 223-2.
98.   Felipe V a Iturralde, 09/10/1739. AHN, FC-MH, lib. 7934, f. 105. 
99.   Congregante de la congregación de San Fermín en 1740 (Fichoz).
100.   Su esposa, Angela de Buendía, casó en primeras nupcias con José García de la Plaza, titular de una porción 

de la renta. Garay es una de las partes al lado de la viuda de Iturralde en el proceso hecho a Iturralde en 1740 (cfr. 
infra). AGS, SSH, leg. 457-1.

101.   Felipe V a Iturralde, 16/10/1739. AHN, FC-MH, lib. 7934, f. 106-110.
102.   Felipe V a Iturralde, 16/10/1739. AHN, FC-MH, lib. 7934, f. 106-110.
103.   En 1738, solicitó la Tesorería de la renta del tabaco en caso de que se diera una plaza de director a Gómez 

de Terán, Tesorero de la misma renta desde 1723. Fichoz (AGS, SSH, leg. 1879).
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Contaduría Mayor de Cuentas para Terán, una forma cortés de destituirlos. Ocu-
pan su lugar Juan Francisco de Luján, del Consejo de Hacienda, y Juan Francisco 
de Goyeneche, marqués de Ugena104. El segundo es el sobrino del gran amigo de 
Iturralde, Juan de Goyeneche, y su apoderado en sus principales negocios105.

No encontré el proceso de Herce, que sin duda aportaría luz sobre este nudo 
de relaciones y sobre la naturaleza de las operaciones realizadas en conexión con 
la renta del tabaco. Permanece en el aire la posibilidad de que Iturralde, a través 
de Herce, Gómez de Terán, y tal vez Pinedo, haya querido atacar también a Torre-
nueva, quien formó parte de los directores de la renta del tabaco elegidos, en 1726, 
por Patiño. En efecto, siendo Ministro, Torrenueva mostró benevolencia para con 
Herce106, por lo que inclino a considerarlo como uno más de sus protectores. Unos 
intereses compartidos entre ellos podrían contribuir a explicar la amplitud de las 
negociaciones de 1738-1739. 

• La investigación actual de Thomas Glesener sobre las reformas del gobierno de 
la guerra acometidas desde 1737 permite mencionar otros intereses afectados por la 
suspensión. Al examinar los cuadros que presento abajo, el historiador me señala 
que uno de los pequeños acreedores, Felipe de Wits, es Felipe Witz de la Bouchar-
drie, ayudante mayor de la guardia valona. Este alto oficial de uno de los cuerpos 
privilegiados más prestigiosos sin duda no participaría en las «negociaciones» de 
la monarquía anticipando dinero propio, ya que su patrimonio era modesto. Gle-
sener supone por tanto que actuaría como intermediario de otros individuos de la 
alta oficialidad militar107. Según esta muy verosímil hipótesis, la suspensión no solo 
amenaza los intereses de las casas de negocios, sino también los de un espectro más 
amplio de las élites. Estos grupos, probablemente, tienen relaciones económicas 
con dichas casas de negocios, cuya naturaleza e intensidad debería merecer la aten-
ción de los historiadores. Tales conjunciones de intereses permiten comprender 
que la indignación causada en la corte por la política de Iturralde no se debe solo a 
la supresión de los dobles sueldos. Además, el ataque a los intereses de Witz y sus 
probables socios militares podría ofrecer una explicación más de la virulencia de 
la respuesta de Montemar, que en aquellos meses parece dispuesto a acercarse a 
todos los grupos de la alta oficialidad, incluso los más conservadores a los que se 
enfrentara en los primeros meses de su actividad.

Después de la caída de Iturralde, los individuos citados se esfuerzan por recu-
perar su influencia, lo que confirma que una de las motivaciones de la suspensión 
fue apartarlos de los negocios. Giraldeli presiona para recuperar su arrendamien-
to, apoyado por Montemar108. Herce vuelve a los negocios. Antes de noviembre de 
1740, se ha concluido su causa, devolviéndole los bienes y efectos embargados, y está 

104.   Felipe V a Iturralde, 20/06/1739. AHN, FC-MH, lib. 7934, f. 49. AHN, E, leg. 6401-2.
105.   Caro Baroja, 1985: 195-219. Aquerreta, 2001: 43-44.
106.   Cuando en diciembre de 1736, Lobato propuso elevar el salario del agente a 1500 escudos anuales, él co-

mentó que era insuficiente y solicitó del rey, con éxito, un título de secretario del rey. AGS, SSH, leg. 223-1.
107.   Glesener, en prensa. Le doy las gracias al autor por haberme permitido consultar su texto cuando yo hacía 

la últimas correcciones del mío.
108.   Según la documentación de la junta de hacienda. AGS, SSH, leg. 397.
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fenecida su cuenta, sin resulta que pagar al rey109. En el verano de 1740, el propio 
obispo Molina lo solicita para que consiga más préstamos de la gente de negocios. 
En aquella ocasión la junta de hacienda elogia las habilidades de Herce y la virtud de 
los que prestan a hombres de negocios para costear obras pías110. Asimismo, Ventura 
de Pinedo vuelve al escenario. Si perdió su cargo de director del tabaco, conservó 
la Tesorería de la Cruzada. En la primavera de 1740, hace una «negociación» de 3 
millones para costear la expedición de Orán. Así, volvió a hacer préstamos cuando 
Molina recuperó más protagonismo político111.

Montemar intenta, no sin dificultad, recuperar competencias en la distribución 
de los caudales, enfrentándose a Verdes Montenegro. En aquella coyuntura, entre 
otras demandas, no solo reclama la puesta en arrendamiento de las Rentas Gene-
rales, sino también el arrendamiento del tabaco por partidos112. Por si fuera poco, 
en el mismo verano de 1740 es cuando la junta de Hacienda idea, como un medio 
para recuperar fondos, la persecución judicial de los que se beneficiaron de enaje-
naciones del patrimonio real. Iturralde está en primer plano por haber comprado, 
con otros «partícipes», la renta de Granada en 1725113. Debe enfrentarse a una junta 
encabezada por su enemigo Molina114 y al fiscal Blas Jover, afín a Molina, quien, en 
marzo de 1741, redacta su primera acusación formal115.

Sin embargo, conviene ser prudente al poner de relieve la rivalidad entre grupos 
de financieros y de políticos, porque  las relaciones entre esta gente son comple-
jas. Así, Pinedo, participa en el gran negocio de Iturralde. A principios de los años 
cuarenta, forma parte de los que tienen porciones de la renta de Granada116. Se las 
compró a Pedro López Ortega, hombre de confianza de Iturralde. No sé cuándo y 
tampoco sé si tuvo que contar con el beneplácito de Iturralde. A su vez, algunos 
individuos que parecen afines a Iturralde no dejaron de participar en las operacio-
nes de Herce: es el caso de Antonio de Pando, agraciado con la dirección de Rentas 
Generales, y del navarro Juan Sesma (cuadro 4).

3.2. ¿QUÉ LUGAR PARA LA «CONSTELACIÓN GOYENECHE»?

Frente a los individuos mencionados, no sorprende que Iturralde acuda a ami-
gos o relaciones de negocios, como es patente en el caso de Juan Francisco de 

109.   Informe de Anselmo a Verdes Montenegro, 25/11/1740. AGS, SSH, leg. 227-2. En fechas posteriores, ne-
gocia la remuneración «al estilo de comercio» de las letras de cambio que halló para Lobato. AGS, SSH, leg. 228-1.

110.   Dubet, en prensa.
111.   Carta de los hombres de negocios solicitados por Herce (entre ellos, Pinedo) al secretario de la junta de 

hacienda, Miguel Lorenzo Masero, 07/08/1740. AGS, SSH, leg. 397. 
112.   Memoria de 21/06/1740. AGS, SSH, leg. 397.
113.   Describe parte de la operación Garzón Pareja, 1982.
114.   AGS, SSH, leg. 398. Cruz Mundet, 2012. Una memoria posterior de la viuda de Iturralde revela que los 

dueños de la renta de Población de Granada, comprada por Iturralde en 1725, tuvieron enfrentamientos con los jueces 
de baldíos (AGS, SSH, leg. 457). Como Molina presidía la junta de baldíos, este pudo ser un motivo más del conflicto.

115.   Vega conserva la copia en su colección. Jover al rey, 09/03/1741, AHN, E, lib. 802. Jover beneficiaba de la con-
fianza de Molina, quien lo invitó a formar parte de la junta de baldíos (Molas Ribalta, 2004: 878). Alcaraz Gómez, 
1995: 76-77, señala que en 1740 pensó en ocupar la Secretaría de Hacienda, finalmente confiada a Verdes Montenegro.

116.   Jover al rey, 09/03/1741, AHN, E, lib. 802.
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Goyeneche117. Sin duda un mejor conocimiento de su red de relaciones y de los 
nombramientos y concesiones de contratos de aquellos años reforzaría esta im-
presión. Sin embargo, no parece claro el papel que Iturralde pretende conferir en 
la Hacienda real a los grupos o los individuos que benefician de su confianza. La 
lista (por cierto, incompleta) de los afectados por la suspensión sirve de poco para 
aclarar dudas, a falta de información complementaria.

En esta lista, al lado de Giraldeli y Villanueva, están algunos financieros navarros, 
hombres que en el pasado, estuvieron asociados a Iturralde o a su mejor amigo, Juan 
de Goyeneche, o todavía lo son (cuadro 4). Es el caso de Miguel de Arizcun (quien 
prestó 1,88 millones, con la concurrencia de José de Simancas) y Juan de Sesma (1,2 
millones, como Villanueva)118. Francisco Miguel de Goyeneche, hijo de Juan119, an-
ticipó menos en su nombre, pero prestó en nombre de Ignacio Clemente. Ahora 
bien, Clemente, quien es navarro120, arrendador de las Rentas Provinciales de Mur-
cia, anticipó 3,53 millones con sus dos testaferros, la cuantía más elevada después 
de Giraldeli. No sé nada de las actividades financieras y, a veces, ni siquiera de la 
vida de otros individuos que prestaron sumas elevadas.

La lectura de la lista de prestamistas elaborada por Anselmo es difícil de inter-
pretar a falta de información complementaria sobre las relaciones de los individuos 
citados con Iturralde en el momento de la suspensión y sobre lo que acontece con 
ellos en los meses sucesivos. En efecto, sin estas informaciones, no se puede deter-
minar qué peso tienen en ella los afines a Iturralde. Tampoco se puede saber si, para 
ellos, la suspensión fue solamente un castigo sin compensación o si, como Vega 
lo quiere demostrar, fue una forma de protección (al reconocérseles los caudales 
prestados, aunque no todos los intereses), en el que la pérdida de los intereses sería 
compensada por ventajas posteriores.

Además, ¿cómo interpretar el reparto de las cantidades prestadas? Una de dos: 
a) Si este reparto refleja solo la capacidad financiera de los que prestan, una vez 
identificado cada uno de los prestamistas y descritas sus relaciones de negocios, se 
podrían emitir hipótesis sobre el peso relativo de los individuos afines a Iturralde 
en el momento de la suspensión y especular, a partir de ello, sobre las motivaciones 
de la elección de Iturralde como Ministro. Una hipótesis es que el rey, al nombrar-
lo, haya contado con él para solicitar a la «constelación Goyeneche». Iturralde les 
ofrecería, como contrapartida, la posibilidad de conservar su poderío o de recupe-
rar posiciones frente al dinamismo de hombres como Giraldeli o el grupo de Her-
ce. A falta de más informaciones sobre la composición de los grupos, la hipótesis 
se parece más bien a un acto de fe. b) Existe otra posibilidad: que el reparto de las 
cantidades prestadas no refleje solo la capacidad financiera de cada uno sino que 
también sea el fruto de estrategias políticas y financieras en las que, por ejemplo, 

117.   La fórmula «constelación Goyeneche» es de Dedieu, 2011.
118.   Sobre Arizcun: Dedieu, 2011. Sesma, yerno del marqués de Santiago, hizo negocios con Goyeneche e Itu-

rralde desde la Guerra de Sucesión. Aquerreta, 2001. Cruz Mundet, 2012. 
119.   Fichoz.
120.   Fichoz.
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las casas de mayor crédito podrían negarse a prestar más fácilmente que las demás. 
Lo que complicaría la interpretación de la lista de Anselmo. 

El caso de Antonio Pando ilustra esta complejidad. Pierde plumas en la suspen-
sión121. Su participación en las operaciones organizadas por Herce (las tres cuar-
tas partes de sus préstamos) no son obstáculo para que Iturralde confíe en él y su 
nombramiento como director de Rentas Generales podría considerarse como una 
forma de compensación. En 1740, la caída del Ministro le afecta de forma modera-
da. Si pierde su cargo de director cuando Verdes Montenegro asume toda su admi-
nistración122, Molina lo considera en agosto como un prestamista de confianza123. 
Aunque hubo un enfrentamiento evidente entre Iturralde por una parte y por otra 
Giraldeli, Pinedo, Herce y Terán, no se pueden reducir todas las trayectorias indi-
viduales a esta oposición. 

3.3. LA CAJA DE LA TESORERÍA MAYOR: 
UN ESPACIO ESTRATÉGICO

Dada la poca duración del ministerio de Iturralde, resulta difícil saber en qué 
tipo de créditos se pensaba apoyar, una vez acabado el negocio confiado a Herce. 
Me parece difícil imaginar que quisiera renunciar al crédito que podía generar la 
Tesorería General por medio de la emisión de efectos, dado que no acomete nin-
guna gran reforma de dicha Tesorería. 

La prosa de Alejandro de Vega indica una orientación interesante, porque no 
entra en contradicción con lo que sabemos de las intenciones de Iturralde. El ofi-
cial no propone renunciar al concurso de los hombres de negocios, sino recurrir 
a estrategias que permitan controlarlos: suscitar una competencia entre los can-
didatos a asientos y arrendamientos haciendo pregones; no finiquitar sus cuentas 
para mantener una constante amenaza sobre su cabeza; no reembolsarles nunca 
más de las 2 terceras partes del contrato en curso... Se trata de elevar el precio de 
los arrendamientos, reducir el de los asientos y crearse una reserva de hombres de 
negocios siempre dispuestos a entrar en nuevos contratos124. 

La otra vertiente de su propuesta es a la vez técnica y política. No me parece 
descabellado ver en ella el diseño de una forma lícita de hacer las negociaciones 
que Herce hizo de forma ilícita. Vega no se cansa de enunciar reglas para conocer 
el estado presente de la Hacienda y someter al cajero de la Tesorería Mayor a un 
control cotidiano. Se trata de averiguar el estado de «lo librado» para estimar los 

121.   En la «negociación» de 20 millones de julio de 1737, prestó 348.429 reales 22 mrs en dinero, por los cuales 
se le libraron 22.038 reales de intereses: estos intereses quedan reducidos a 3.207 reales 14 mrs. Prestó otros 87.820 
reales 5 mrs en créditos en esta operación, y 77.423 reales 9 mrs más en la de de 38 millones (agosto de 1737): se le 
reconoce el capital, pero ningún interés. «Resumen de los interesados que tengo despachados», de Diego Rafael 
Anselmo, 27/01/1740. AGS, SSH, leg. 397.

122.   Como lo hiciera Patiño hasta 1734. A 05/06/1740. AHN, FC-COGR, lib. 8014, núm. 671.
123.   Cfr. cuadro 2.
124.   Dubet, 2015c.
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fondos disponibles y evitar confundir así «los hechos y los candiles»125. En torno a 
1741, prepara una serie de borradores de reglamento y órdenes para el Tesorero y 
su oficina. En estos papeles, el control sobre el cajero aparece como la condición 
necesaria para el de la deuda corriente. Permitirá saber qué porción de los pagos 
librados se han verificado efectivamente en la caja: cuando cese el Tesorero Mayor, 
lo primero que se haga será establecer una relación de los «boletines formales que 
haya recogido y pagado el cajero» para darla al Ministro; los «socorros de buenas 
cuentas» realizados por el cajero deberán ser notificados al Tesorero para informar 
a su sucesor, formalizándose asimismo todos los pagos que se efectuaron pero no 
llegaron a formalizarse. De forma simétrica, se quiere conocer el monto de los pa-
gos pendientes: se preparará una relación de los «papeles de resto que tenga pen-
dientes el cajero» (los que extiende a los acreedores cuando no paga la totalidad 
de un boletín); el contador de cargo de la Tesorería preparará una relación de todo 
lo que haya sido librado por el cajero sobre recaudadores y depositarios, «para que 
se formalice, recoja y den cartas de pago». La intervención cotidiana del cajero por 
parte del contador de la caja completa el edificio: debe intervenir el pago de los 
libramientos y examinar los efectos que pasan por la caja, preparando relaciones 
mensuales para el Tesorero y para el Ministro. Los libros que debería tener este 
contador, minuciosamente descritos, responden a los mismos objetivos. Además de 
prevenir fraudes, Vega explica que se trata de conocer el estado presente de la caja 
para tomar las decisiones oportunas de gasto, ya que las urgencias del momento 
obligan a elegir lo que, entre lo librado, debe pagarse efectivamente126. 

Vega no se olvida de las demás oficinas de la Tesorería Mayor, en particular, las 
tesorerías de ejércitos. Sin embargo, dedica más atención a la caja, sin duda porque 
ella reúne, antes de que lo hagan el propio Tesorero y sus contadores del cargo y de 
la data, las informaciones sobre los pagos que los recaudadores hacen en nombre 
suyo. En 1726 formó parte de los oficiales de la Tesorería Mayor que explicaron las 
deficiencias de la contabilidad de esta institución, mientras el antiguo Tesorero, 
Verdes Montenegro, demostraba que era corriente, aunque lamentable, que el pro-
pio Tesorero fuera el último en enterarse de los pagos hechos por recaudadores en 
su nombre o por su cajero127. La otra razón de su interés por la caja es que en ella 
se hacen pagos cuantiosos y políticamente importantes: además de gran parte de 
las remuneraciones de los tribunales de la corte y las Casas Reales (incluidos sus 
cuerpos militares), el reembolso de los grandes asientos de provisión128. La Tesore-
ría no puede funcionar sin recurrir a efectos que, de por sí, ya son deuda corriente, 
y cuyo volumen y uso importa conocer y controlar. 

125.   «Para averiguar los fondos o patrimonio de al corona…», AHN, E, lib. 789.
126.   «Contiene varias precauciones sobre el acto de cesar un Tesorero General para que no haya extravío algu-

no en los caudales». «Orden remitida al Tesorero General para que dé una noticia del caudal que en el día existe en 
caja así en especie como en vales. Y otra remitida a los contadores que sirvan y lleven la cuenta de caja de la Tesore-
ría Mayor para la mayor claridad de ella y juntamente una instrucción que éstos han de observar.» «Instrucción para 
el contador de la caja para acabarla».  ¿1741?, AHN, E, lib. 789. 

127.   Dubet, 2015a, parte III, cap. 2.
128.   Torres Sánchez, 2012.
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Quedan las «anticipaciones». Cuando se hicieron las cinco «negociaciones» de 
1737-1738, el dinero y los efectos de los prestamistas fueron entregados en la caja, 
por lo que, como señaló Lobato, los que sabían más sobre estas operaciones eran el 
cajero Larralde y su contador. Después de la suspensión, Vega no quiere renunciar 
a las anticipaciones en la caja y sabe que parte de estas deberán hacerse en créditos. 
En efecto, en los proyectos descritos, cuenta con el contador de la caja para verifi-
car, cuando se hacen anticipaciones a la Tesorería, qué fondos se remiten efectiva-
mente en la caja y para dar las informaciones precisas para calcular qué intereses 
se deben a los prestamistas. Prevé además la redacción de relaciones mensuales y 
anuales de dichos créditos129. Lo que sí le importa es que tanto el Ministro como 
el Tesorero estén informados de su estado y de sus usos. El objetivo, supongo, es 
que el Ministro pueda evaluar los beneficios de los prestamistas que hagan antici-
paciones en créditos. En fin de cuentas, todo pasa como si Vega pretendiera que el 
papel que desempeñó Herce fuera asumido, con mayor virtud, por el propio cajero 
de la Tesorería, bajo la mirada del Tesorero y el Ministro130. Dado lo que Vega dice 
por otra parte de la necesidad que la monarquía tiene de los hombres de negocios, 
cabe imaginar que no se trata de suprimir del todo sus beneficios, sino de propor-
cionarlos. Convendría averiguar es si Iturralde suscribe al proyecto y cómo se pro-
pone aplicarlo, si llega a hacerlo. 

***

Me parece asumible decir que el ministerio de Iturralde y en particular la sonada 
suspensión significan un intento de modificar sustancialmente las formas del gas-
to y el crédito de la monarquía. Su política amenaza los intereses de varios grupos, 
como los cortesanos que habían obtenido consignaciones fuera de la «bolsa» de la 
Tesorería Mayor, los beneficiarios de remuneraciones múltiples, y sobre todo los 
hombres de negocios que, valiéndose de las rentas del tabaco y de la bula de Cruza-
da, podían movilizar dinero en las urgencias a cambio de ganancias elevadas en el 
tráfico de efectos de la Tesorería. Al diseñar este proyecto, Iturralde se esfuerza por 
corregir una evolución que se dio durante el ministerio de Patiño, y que él considera 
como una forma de degradación: a una política en la que el crédito del rey se basaba 
en la colaboración con unos arrendadores de rentas provinciales, preferentemente 
relacionados con la «constelación Goyeneche», que ocupaban posiciones dominan-
tes en los negocios de la monarquía, sucedió la ascensión rápida de nuevos grupos.

Iturralde no pretende erradicar todo interés privado de los negocios de la Ha-
cienda real, sino modificar la naturaleza de las ganancias de los hombres de nego-
cios, evitando que se lucren (o que se lucren excesivamente) especulando sobre los 
efectos de la Tesorería. Para obtener estos resultados, es necesario que el Ministro 
de Hacienda controle efectivamente la distribución de los caudales, conociendo, 

129.   Cfr. nota  126.
130.   Recordemos que uno de los reproches que le hace a Herce en 1752 es el haber trabajado «sin aplicación ni 

comprobación». «Motivos y fundamentos». 15/07/1752. AHN, E, lib. 917.
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por una parte, el manejo de papeles que se da en la Tesorería Mayor, e imponién-
dose, por otra parte, a los demás Ministros como el único responsable. Esto hace 
de Iturralde algo más que un hombre de negocios que solo buscaría, en el ejercicio 
del ministerio, satisfacer sus intereses y los de su clientela, aunque sin duda nun-
ca consideró que este ejercicio debía obligarle a renunciar a ellos131. Por otra parte, 
Iturralde no llega a resolver nada, pero su ministerio plantea una serie de cuestio-
nes que están a la orden del día en la década siguiente –el reparto de competencias 
entre Ministros, el grado de control del de Hacienda sobre la caja de la Tesorería 
y la deuda corriente, la naturaleza de la relación con los hombres de negocios. El 
interés de algunos de sus sucesores por sus planes podría considerarse como una 
confirmación de la importancia política de estos132. En esto abre un período fecun-
do en reformas.

Cuadro 1. Negociaciones de 1738-1739 que fueron objeto de la suspensión de 
pagos de 21 de marzo de 1739

Fecha de la orden del rey Cantidad solicitada
(reales)

Cantidad formalizada en la 
tesorería de Juan Francisco 

Lobato a 27/01/1740
(reales - maravedís)

3 de julio de 1738 20 millones 17.005.959

25 de julio de 1738 1,3 millones 01.175.999-24

18 de agosto de 1738 38.267.704 33.579.044-07

10 de noviembre de 1738 40 millones 17.142.789-17

7 de febrero de 1739 
(sobre renta del tabaco)

1,1 millones 01.100.100

Total 100.667.704 70.003.792-14

Fuente: «Total de la dependencia de hombres de negocios por caudales antici-
pados para urgencias del Real servicio, cuyas cartas de pago dadas en su satisfación 
(sic) quedaron suspendidas por decreto de 21 de marzo de 1739 y los que han acu-
dido hoy a certificar» y «Relación de los caudales entregados en Tesorería General 
por hombres de negocios y otros particulares en cuenta de las anticipaciones de 
los mandados buscar por SM sobre las rentas del año 1739, ajustados formalmente 
en la actualidad que ejerció d Francisco Lobato y los que después que cesó se han 
formalizado por aquella Tesorería por el contador de la intervención de data para 
la ordenación de aquella cuenta que hasta hoy día de la fecha se me han presenta-
do». Madrid, 27 de enero de 1740. AGS, SSH, leg. 397-1.

131.   Cruz Mundet, 2012, señala que confió sus negocios a su sobrino.
132.   En 1752, Vega explica la suspensión a un tal «D de S» (cfr. nota 45). En junio de 1744, explica a Ensenada los 

planes de Iturralde relativos a la jurisdicción sobre las Rentas Generales y del tabaco (AGS, SSH, leg. 229-2).
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Cuadro 2. Otras negociaciones (no comprendidas en la suspensión de 21 de 
marzo de 1739)

Fecha Prestamista Cantidad Fuente Condiciones

De 1734 a 
septiembre de 
1736

Varios. Con órdenes 
del rey.

142.378.090 rea-
les (14.237.090 
e s c u d o s ) , 
con intereses 
regulares

Carta ¿del marqués 
de Torrenueva?, 
1737. AHN, E, lib. 
827.

Por decreto de 
24/10/1736

Sin precisar Se buscaron 
2.027.270 
escudos

BNE, ms 12.641, 
fols.  209-210. 
Torrenueva a 
Cuadra, 25/01/1738. 
AHN, E, leg. 2981.

1737, la 
«última 
negociación»

Sin precisar. 9.000.000 
reales
(600.000 pesos)

Carta ¿del marqués 
de Torrenueva?, 
1737. AHN, E, lib. 
827.

Marzo de 1737 Conde de Villanueva 
(Ventura de Pinedo, 
tesorero de la 
Cruzada)

7.500.000 reales
(750.000 escu-
dos), con interés 
del 8%

Carta de Torre-
nueva al Tesorero 
General Lobato, 
20/03/1737. AHN, 
E, libro 793

Dos entregas de 
150.000 en 1737, una 
de 300.000 en marzo 
de 1738 (llegando el 
breve papal), 150.000 
en marzo de 1739. 
Contrapartida: se le 
confía la Tesorería 
de Cruzada por 6 
años más.

Agosto de 1737 Sin precisar. 10.000.000 rea-
les (1.000.000 
escudos)
Proyecto

Me m o r i a  d e 
Francisco Lobato 
( 0 3 / 0 8 / 1 7 3 7 ) 
a p r o b a d a  a 
07/08/1737. AGS, 
SSH, leg. 223-2.

Rentas arrendadas, 
pagando un 8% del 
«entrego» además 
de la «condución 
estipulada» en el 
momento de la 
«extinción». Renta 
del tabaco: un 4% 
por el interés y 
condución.

Principios de 
1738: se hizo 
hasta finales 
de febrero

Sin precisar 20.000.000 
reales

Memoria de las 
obligaciones de 
marzo, enviada 
por Lobato a 
T o r r e n u e v a , 
27/02/1738. AGS, 
SSH, leg. 224-2.

Quedan para marzo 
7.928.000 reales.
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Fecha Prestamista Cantidad Fuente Condiciones
21/04/1738 Por mano de Martín 

de Herce. Juan 
Evangelista Giraldeli 
provee 1,5 millón 
por mano de Herce. 
1.284.000 se dan en 
letra de cambio al 
Tesorero de Cataluña, 
1.716.000 en «dinero 
efectivo» en la caja de 
la Tesorería General.

3.000.000 reales Representación de 
J.E. Giraldeli, antes 
de 12/09/1740 e 
informe de Diego 
Rafael Anselmo, 
25/11/1740. AGS, 
SSH, leg. 227-2.

Sin interés ni 
conducción. A 
extinguir en la 
renta del tabaco de 
Valencia (12 mesadas 
de 1739) .

04/02/1739 Por mano de Martín 
de Herce, quien 
remitió 3 millones en 
«dinero efectivo» en 
la Tesorería Mayor. 
Francisco María Ri-
dolfi dio 750.000 rea-
les. J.E. Giraldeli dio 
1,5 millón en «dinero 
efectivo».

3.000.000 reales 
(200.000 pesos)

C e r t i f i c a c i ó n 
de Diego Rafael 
A n s e l m o , 
04/02/1739. AGS, 
DGT, Inv. 25, leg. 
15. Representación 
de J.E. Giraldeli, 
antes de 12/09/1740 
e informe de Diego 
Rafael Anselmo, 
25/11/1740. AGS, 
SSH, leg. 227-2.

Sin interés. Se libró 
el reembolso en la 
depositaría de Indias, 
en las remesas que se 
esperaban en 1739.

Mayo-junio de 
1740

Conde de Villanueva 
(Ventura de Pinedo, 
tesorero de la 
Cruzada) .

3.000.000 reales 
(200.000 pesos)

Carta de los hom-
bres de negocios 
solicitados por el 
cardenal Molina 
a Miguel Lorenzo 
Masero, secretario 
de la junta de Ha-
cienda. AGS, SSH, 
leg. 397.

Para expedición de 
Orán, en vales y di-
nero efectivo.

1740 Antonio Pando. Todo el fondo 
que pudo reu-
nir, suyo o de 
terceros.

Memoria dada 
a 31/07/1740

Juan de Sesma, en 
nombre de Alberto 
Gómez de Andrade.

1.000.000 reales 
(100.000 escu-
dos), oferta

Ofreció esta canti-
dad a extinguir en 
10 mesadas de las 
Rentas Provinciales 
de Sevilla hasta fines 
de 1740.
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Cuadro 3. Parte de las negociaciones realizadas por mano de Martín de Herce 
en 1738-1739 cuyo reembolso se suspendió a 21 de marzo de 1739

Negociación
Cantidad negociada 

por Herce

Anticipación de 2 millones de escudos por orden de 3 de julio de 1738 13.203.392 reales

Negociación de 38.267.704 reales por orden de 18 de agosto de 1738 24.950.529 reales 6 mrs

Negociación de 40 millones de reales por orden de 10 de noviembre de 1738 6.247.656 reales

Anticipación de 1 millón y 100.000 reales en cuenta de la mesada de 
marzo sobre la renta del tabaco (7 de febrero de 1739)

1.100.100 reales

Total 45.507.577 reales 6 mrs

% de los 70.003.792 reales 14 mrs formalizados en la cuenta de Lobato 65%

Fuente: «Relación de los caudales entregados en Tesorería General por hombres 
de negocios y otros particulares en cuenta de las anticipaciones de los mandados 
buscar por SM sobre las rentas del año 1739, ajustados formalmente en la actualidad 
que ejerció don Francisco Lobato y los que después que cesó se han formalizado 
por aquella Tesorería por el contador de la intervención de data para la ordenación 
de aquella cuenta que hasta hoy día de la fecha se me han presentado». Firmada 
por Diego Rafael Anselmo (Contador de data de la contaduría de ordenación de la 
Tesorería General), Madrid, 27 de enero de 1740. AGS, SSH, leg. 397-1.
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Cuadro 4. Préstamos individuales en las negociaciones de 1738-1739 cuyo 
reembolso fue suspendido a 21 de marzo de 1739

Prestamistas (por 
cuantía decreciente)

Total 
anticipado

por 
individuo

Reparto por indiv. 
entre dinero y 

créditos*
(reales y mrs)

Reparto por indiv. entre 
préstamo particular y 

por mano de Herce*
(reales y mrs)

reales
y 
mrs

en dinero en créditos particular por Herce

Evangelista Giraldeli, Juan 7.943.034 5
Clemente, Ignacio, con 
Juan Bustamante y F.M. 
Goyeneche 3.537.664 24

Clemente, Ignacio 2.834.180 15 1.079.452-15 1.754.728

Brea, Carlos 2.812.346 12 2.811.693-19 652-27 287.428-30 2.524.917-16
Ridolfi, Francisco María 
con Riva y Juan Pando 2.729.788 23

Porras, Lorenzo de 2.422.746 17
Ridolfi, Francisco María 
solo 2.328.355 13
Jiménez de Vagues, 
Miguel 2.250.869 26

Escribano, Manuel 2.025.404 8 0 2.025.404-08
Arizcun, Miguel de, con 
Simancas, Joseph 1.888.940 22

Vázquez, Pablo 1.766.682 10 1.765.208 1.474-10

Río, Juan Joseph con 
Herroz 1.755.095 28
Gómez de Andrade, 
Alberto 1.570.354 32

Río, Juan Joseph 1.536.974 7

Basarán, juan 1.390.538 11 0 1.390.538-11

Negrete, Joseph 1.293.867 13

Villanueva, el conde de 1.240.066 2

Arizcun, Miguel solo 1.220.362 5 828.288-21 393.073-17

Sesma, Juan de 1.208.667 4 1.208.667-04

Fernández Luco, Juan 1.140.086 7 1.140.086-07

San Román, Fernando 1.031.454 27 1.031.454-27

Pando, Juan 1.014.263 31 1.014.263-31

Wits, Felipe de 981.000
Aguirre Hecharan, Joseph 
ou Ignacio 979.056

Hurtado Dávila, Nicolás 936.000

Castañeda, Antonio 891.703 18 891.703-18

Martínez, Patricio 717.109
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Prestamistas (por 
cuantía decreciente)

Total 
anticipado

por 
individuo

Reparto por indiv. 
entre dinero y 

créditos*
(reales y mrs)

Reparto por indiv. entre 
préstamo particular y 

por mano de Herce*
(reales y mrs)

reales
y 
mrs

en dinero en créditos particular por Herce

Pando, Antonio 676.788 15 511.545-1 165.243-14 177.821-9 498.967-06

Ruiz Antonio 672.159 29 672.159-29

Drobilet, Esteban 662.603 14 387.089-26 275.513-22
Simancas Joseph, por él y 
por Miguel de Arizcun 660.579 22

Gómez, viuda de Pedro 640.560

Dorador, Miguel 634.990 22

Barea, Juan Bauptista 593.433 14

Fernández?, Joseph 572.968 11 0 572.968-11

Rosa, Pedro Joseph 529.072 23
Sánchez de Medina, 
Francisco 526.749 17

Llosa, Pedro 526.072 23

Martínez, Gaspar 464.183 20

Simancas, Joseph solo 461.420 13

Negrete, Ambrosio 445.435 26 0 445.435-26

Herroz Ibarra, Mateo 430.514 23

Amaia, Francisco Javier de 426.767 25

Igiroyen, Miguel 409.406 4
Portillo, Miguel, por 
Ridolfi 408.501 28

Freile, Manuel 389.842 6 0 389.842-6

Bustamante, Martín 368.934 183.600 185.334

Urrutia, Pedro de 366.868 8

Cortes, Juan Ignacio 359.524 1 0 359.524-1

Bustamante, Juan solo 339.443 9

Corrostola, Juan Baptista 336.672 318.682 17.990

Gozani, Juan Pablo 320.000

Vasaran, Juan 289.589 8 0 289.589-8

Vicuña, Fermín 286.799 286.268 531

Martínez, Agustín 286.268

Vierge.na, Cristóbal 268.518 0 268.518

Flores, Joseph 264.111 22 0 264.111-22

Ortiz de la Riva, Domingo 260.244 30

Riva, Domingo de la 260.243 30

Zaldua, Joseph 247.297 0 247.297
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Prestamistas (por 
cuantía decreciente)

Total 
anticipado

por 
individuo

Reparto por indiv. 
entre dinero y 

créditos*
(reales y mrs)

Reparto por indiv. entre 
préstamo particular y 

por mano de Herce*
(reales y mrs)

reales
y 
mrs

en dinero en créditos particular por Herce

Gallo de Miranda, 
Francisco 246.990 11

Arias, Antonio 239.590

Ezquerra, Joseph 224.700 11 0 224.700-11

Valle, Francisco del 221.614 23 218.446 3.168-23

Herroz Mateo por él y 
Juan Joseph del Río 218.121 23

Henao, Baltasar de 214.240
San Román Tejada, Carlos 
Domingo 208.000 0 208.000
Riva, Domingo de la, por 
Ridolfi 202.005 14

Pando, Juan, por Ridolfi 199.428 27

Donzelot, Bernardo 187.342 29

Acevedo, Manuel de 186.932 26

Guillot, Balat y Bulleo 178.441 25

Varela, Fernando Antonio 169.279 7 0 167.279-7

Sierra, Juan Francisco 
de la 165.259 4

Pando Sabugal, Antonio 163.115 13

Jiner, Vicente 158.580 33

Leoz, Pedro Joseph de 158.000 0 158.000
Goyeneche, Francisco 
Miguel solo 156.122

San Román, Juan 128.468 5 0 123.468-5

Paliza, Bernardo de la 110.000

Vargas, Juan de 102.960

Balant, Pedro 98.475 24

Flores, Sebastián 96.000 0 96.000

Zuloaga o Zuluaga, Joseph 82.314 17 58.240 24.074-17

Fernández de Mora, Juan 76.444 28

Cors, nicolás 76.327 17

Lasala, Bernardo 74.898 2

Helguera, Miguel de la 60.000

Iturreria, Pedro 54.409 9 54.409-9



La suspensión de pagos de 1739: ¿una medida de «buen gobierno» de la Hacienda?﻿

51ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie IV historia Moderna  30 · 2017 · pp. 19–56 I SSN 0214-9745 · e-issn 2340-1400  UNED

*Se supone que, cuando no se indican cantidades prestadas por créditos, todo 
fue prestado en dinero en la Tesorería General de Juan Francisco Lobato Ocampo 
(09/11/1736-06/04/1739). Cuando no se indica un reparto entre lo prestado por mano 
de Martín de Herce y lo prestado en el propio nombre del prestamista, se supone 
que el prestamista lo prestó todo en su nombre. Las relaciones utilizadas señalan 
que ciertos individuos prestaron «por» otros: en este caso se calculó la cantidad 
total prestada en nombre del que tuvo testaferro(s).

Ejemplos: Antonio Pando anticipó 676.788 reales y 15 maravedís. De este total, 
511.545 reales 1 mr fueron entregados en Tesorería en dinero y 165.243 reales 14 mrs 
se dieron en créditos. Del mismo total de 676.788 reales y 15 mrs, Pando prestó en su 
nombre 177.821 reales 9 mrs y el resto por mano de Herce. Esteban Drobilet prestó 
662.603 reales 14 mrs en dinero (nada en crédito), de los cuales 387.089 reales 26 
mrs en su nombre y el resto por mano de Herce.

Fuente: AGS, SSH, leg. 397. Me baso en tres relaciones conservadas en la docu-
mentación de la Junta de Hacienda, fechadas a 27/01/1740, firmadas por Diego Rafael 
Anselmo (Contador de data de la contaduría de ordenación de la Tesorería General): 

1) La relación de los 70.003.792 reales 14 mrs de caudales que fueron entregados 
en la Tesorería y que, en la fecha de la relación, se habían ajustado en la «actualidad» 
de la Tesorería de Lobato o se habían formalizado después del cese de Lobato. «Re-
lación de los caudales entregados en Tesorería General por hombres de negocios y 
otros particulares en cuenta de las anticipaciones de los mandados buscar por SM 
sobre las rentas del año 1739, ajustados formalmente en la actualidad que ejerció 
don Francisco Lobato y los que después que cesó se han formalizado por aquella 
Tesorería por el contador de la intervención de data para la ordenación de aquella 
cuenta que hasta hoy día de la fecha se me han presentado». 

Las dos relaciones siguientes detallan la naturaleza de parte de estos 70 mi-
llones, unos 45.102.983 reales 15 mrs despachados o que se están liquidando en la 
misma fecha: 

2) La relación de los 32.384.171 reales 3 mrs de préstamos en dinero y 816.412 rea-
les y 30 mrs en créditos que ya estaban despachados. Diego Rafael Anselmo indica 
en ella qué intereses se reconocen a cada prestamista y qué intereses se anulan. 
«Resumen de los interesados que tengo despachados (y) han justificado sus crédi-
tos por entregados para el real servicio en cuenta de las negociaciones de caudales 
mandados buscar con interés de ocho por ciento sobre el producto de las rentas del 
año de 1739 cuyas cartas de pago quedaron suspendidas y cortada su satisfacción 
por decreto de 21 de marzo de aquel año, con expresión de sujetos, lo que fue di-
nero efectivo y verificádose en crédito, los intereses que les estaban librados hasta 
su extinción, lo que de su importe les ha quedado de crédito contra la Tesorería 
Mayor devengados hasta 21 de citado marzo exclusive, y lo consumido a favor de 
la Real Hacienda por lo subcesivo (sic).»

3) La relación de los 12.718.812 mrs y 12 mrs que se están liquidando. «Relación 
de los interesados a quienes estoy liquidando sus créditos por anticipaciones que 
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hicieron en cuenta de las negociaciones sobre caudales del año de 1739 y han acu-
dido a mí hasta hoy, día de la fecha, y lo que éstos importan.»

Se ha calculado el préstamo de cada individuo evitando contar dos veces las canti-
dades que aparecen a la vez en la primera relación y en la 2ª o la 3ª.

Los interesados en unos préstamos cuya suma monta 24.900.808 reales y 33 mrs 
(hasta el total de 70.003.892 reales 14 mrs) no han acudido a Diego Rafael Ansel-
mo por estar «solicitando con el podatario de Herce y otros particulares en cuyo 
nombre negociaron».

Asimismo, Anselmo carece de indicaciones sobre los 29.563.911 reales 20 mrs 
restantes (hasta los 100 millones de reales suspendidos) porque, a 27 de enero de 
1740, parte de esta cantidad se debe todavía formalizar en la Tesorería de Lobato: 
«lo que de esto se haya formalizado o esté sin esta circunstancia se debería dar ra-
zón puntual por la Tesorería de don Francisco Lobato, su contador de intervención 
y el cajero don Juan de Larralde».

ANEJO: LAS SUSPENSIONES DE PAGOS EN 1701-1726

NB. Datos sacados de diversas correspondencias. La lista es sin duda incompleta. 
Las suspensiones son parciales y suscitan en seguida negociaciones de los interesa-
dos con el Tesorero o el ministro. No hay negociación colectiva ni medio general.

�� 1701, 5 de marzo: suspensión del pago de las gracias, ayudas de costas, y «otras 
deudas que no fuesen de rigurosa justicia (…). También se suspendió (…) todo lo 
librado y consignado por el señor Carlos II y la junta de gobierno, presumiéndose 
que los acreedores ocurriesen a hacer las instancias de su razón (…).»133

�� 1701, 12 de octubre: se manda observar el decreto de suspensión de 28/11/1692, 
que suspendía el pago de deudas generales causadas hasta el fin de 1690, salvo 
las de asientos de provisión del ejército, las flotas y las casas reales.134

�� 1702, 24 de diciembre : suspensión de las «mercedes, pensiones, y toda suerte de 
consignaciones» para poder proceder al prorrateo de una 3ª parte de las rentas 
del reino a partir de 1703, destinando el fondo a la guerra135.

�� 1703, suspensión parcial136.
�� 1706, suspensión parcial 137. 
�� 1711, 16 de agosto: el rey se informa de la posibilidad de suspender en América 

el pago de libranzas y deudas antiguas; señala que diversas órdenes ya lo dispu-
sieron en España138.

�� 1712, abril o antes: «Su Majestad tiene resuelto en la nueva planta se suspenda 
la satisfacción de todos los créditos, exceptuando casas reales, lo que toca a 

133.   Vega, «Instrucción» de 31/12/1731, AHN, E, lib. 904, f. 174. 
134.   Ibíd., ff. 168 y 175.
135.   Ibíd., f. 175. 
136.   Andújar Castillo, 2014: 29.
137.   Ibíd.
138.   Marqués de Mejorada a José Grimaldo. Corella. AHN, E leg. 762, núm. 39.
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guerra y actuales provisiones de ella»139. La disposición se aplica a algunos cré-
ditos individuales.

�� 1713, septiembre: suspensión del pago de libranzas. Afecta a magistrados, oficiales, 
asentistas de provisión, mercaderes140. 

�� 1721, principios: «se cortaron las libranzas»141.
�� 1723, 6 de diciembre :  se suspendió el pago de cartas de pago dadas a Pedro López 

Ortega. Su compañero Francisco de Ucedo reclama por él en 1726, señalando 
que los «créditos» de otros «interesados» quedaron suspendidos142.

�� 1724, 18 febrero y ¿?: «por influencias del nuevo Ministro de Hacienda había 
mandado VM cortar la satisfacción de éstas y otras libranzas»143. Se suspendió el 
pago de todas, «a excepción de todo lo que proceda de entregos (sic) de dinero 
efectivo y asentistas de actual provisión»144. Según Hinojosa, hubo dos suspen-
siones en 1724145.

�� 1725, antes de 31 de enero: entretanto que se examina el estado de la Hacienda, se 
suspende el pago de libranzas sobre Rentas Generales, suspensión prolongada 
por la enfermedad del marqués de Campoflorido, Superintendente de la Ha-
cienda Real y Gobernador del Consejo de Hacienda. Orendain da la lista de las 
cartas de pago que se pagarán y sus beneficiarios146.

�� 1726, 23 de marzo: suspensión de todas las consignaciones y libranzas sobre Ren-
tas Provinciales, Rentas Generales y sobre la Tesorería General de Nicolás de 
Hinojosa147.

�� 1726, ¿mayo?: anulación de la suspensión148. Sin duda como consecuencia de la 
caída de Ripperdá (13 de mayo).

139.   Lorenzo Armengual, obispo de Gironda, a Grimaldo, Madrid, 14/04/1712. AHN, E, leg. 514. 
140.   Caballero Du Bourck al marqués de Torcy, Madrid, 04/09/1713. Fr. Juan de Santo Domingo a Torcy, 11 y 

25/09/1713. AMAE, CPE, leg. 226, ff. 74, 103-104, 148.
141.   Hinojosa al marqués de Castelar, Madrid, 19/06/1725. AGS, GM, leg. 2362.
142.   «Créditos que se admitieron a don Juan Baptista de Iturralde», 26/08/1725, AHN, E, libro 802.
143.   Memorial de Antonio de Sartine, anterior a 26/03/1724. AGS, E, leg. 7859.
144.   Díaz Román a los contadores generales de Valores y Distribución, 18/02/1724. AHN, E, lib. 800.
145.   Hinojosa al marqués de Castelar, Madrid, 19/06/1725. AGS, GM, leg. 2362.
146.   Orendain a Campoflorido, 31/01 y 10/02/1725. AHN, FC-MH, leg. 7932, ff. 12-13, 16.
147.   El duque de Ripperdá a Hinojosa, Buen Retiro. AHN, FC-MH, leg. 6625, f. 45. Dadoncourt a Morville, Ba-

yona, abril de 1726. AMAE, CPE, leg. 344, f. 169.
148.   Orendain a Felipe V, 16/07/1726. AHN, SSH, leg. 210-1.
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